DE  LA  ÁSIA. 


DALAS  A LOZ 

DON  MANUEL  ANTONIO  VALDÉS. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 


■ f 

México  : en  la  Imprenta  de  D,  Mariano  Joseph 
de  Zúñiga  y Onti veros,  año  de  1803. 


• ^ ludibrio^  & verbera  experti,  insuper  & 

vincula^  e carceres....  in  occisione  g/adii  mortui  sunt. 
cncuierunt  m melotís...,  egentes,  angustian,  afflm... 
zn  sohtudimbus  errantes,  in  montibus  speluvcis  S 

zn  cavernis  terrae.  " ’ 


unos  surneron  escarnios 


j y caaenas  v cárceles, 

murieron  a muerte  de  espada , anduvieron  de  acá  para  allá  ' 

desamparados,  angustiados,  afligidos.».,  andando  dLaminadc 

poi  los  desiertos , en  los  montes  .,y  en  las  cuevas,  y en  las  caver 
nas  de  la  tierra.  ^ 

Heb.  cap.  1 1 . v.  3 6 y siguientes. 


AL  GLORIOSO  PATRIARCA 

% 


Patrono  de  lÍÍ§  TNlfsioNEs  del  Imperio  de  la 
China,  y de  las  exístentes  en  los  Rey- 
nos  DE  Tonquin,  Cochinchina  , 

SlAM  &C. 

ó GLORIOSÍSIMO  PATRONO. 


JL^as  tribulaciones  que  sufren  las  nuevas  Iglesias 
que  se  forman  en  los  niencionados  paises  no  deben 
publicarse  baxo  otra  protección  que  la  vuestra,  pues 
(^ue  son  vuestros  aqueílos  pequeños  rebaños  que  es-^ 
cogieron  por  su  protettor. 

Si  estas  Greyes  os  invocan  como  á Padre  ^ sois 
también  un  exemplo  de  mucho  consuelo  para  sus 
Pastores.  Como  vos  .experimentasteis  la  mayor  ale- 
gría en  el  nacimiento  del  Salvador  del  mundo  ^ y que 
este  gozo  Jué  bien  pronto  seguido  de  una  persecución^ 
que  os  forzó  a huir  á paises  extrangeros  por  su 
causa  ^ asi  nosotros  ^ después  de  alegrarnos  por  verlo 
nacer  en  los  corazones  de  los  Gentiles  que  abrazan 
la  fe  5 somos  bien  pronto  contristados  por  las  per  se- 


citcicnes , en  ¡as  que  unos  mueren  como  lo^  inocentes 
de  Belen^  mientras  otros  httjen  como  vos  de  delante 
de  los  Ti  ranos. 

Si  desde  su  cuna  el  que  os  honré  como  á Padre 
fué  expuesto  á la  contradicción y objeto  de  odio  al 
mundo:  si  prometió  después  á sus  Predicadores  la 
persecución y á todos  los  que  quieren  vivir  en  él. 
no  extrañamos  el  cumplimiento  de  esta  promesa , que 
no  debe  ni  puede  J'altar.  Pero  vos  que  habéis  sido  es- 
cogido para  substraer  a este  Áutor  de  nuestra  J'e  del 
furor  de  su  primer  perseguidor : vos  que  habéis  ex- 
pei  imentado  la  persecución  no  os  olvidéis  del  peli— 
g}  o en  que  esta  la  semilla  de  la  je  en  aquellas  nuevas 
Iglesias , que  imploran  encarecidamente  vuestro  auxi- 
lio: ayudadla  contra  sus  enemigos:  cuidad  de  este 
plantel  vuestro,  expuesto  á ser  desarraigado  por  las 
ten'ipestades : interponed  vuestra  intercesión,  con  la 
de  vuestra  purísima  Esposa,  para  suplir  nuestra 
faqueza.  A vos  ¡ó  Joseph  S^intísimoI  acudimos 
en  nuestros  confiólos , con  la  confanza  que  nos  ins- 
pira el  poder  que  os  ha  dado  el  Altísimo, 


y 


PRÓLOGO  DEL  EDITOR. 


J— Juego  que  llegó  á mis  manos  el  curioso  y edijieativo 
Papel  que  presento  á la  leÓtura  del  Público^  creí  hacer 
un  gran  servicio  á la  Religión  y al  Estado  formando  un 
extrajo  de  él  para  insertarlo  en  la  G azeta  Política , no 
dudando  contribuir  por  este  medio  ti  avivar  el  fervor  de 
los  Fieles  y excitar  su  piedad  para  que  en  caso  de  nece- 
sidad concurran  con  todos  sus  esfuerzos  al  alivio  y con- 
suelo de  la  afligida  Christiandad  de  la  parte  oriental  de 
la  Asia , y mas  palpando  los  rápidos  progresos  con  que 
se  propaga  á pesar  de  les  obstáculos  que  opone  la  tiranía 
de  los  bárbaros  sus  perseguidores.  ■ 

No  dudaba  que  este  pensamiento  sería  de  mucha 
utilidad  en  el  caso  de  que  se  emprenda  una  formal  histo- 
ria de  aquellas  espirituales  conquistas  5 pero  conociendo 
al  mismo  tiempo  el  corto  campo  que  ofrece  una  Gazeta 
para  dar  una  completa  idea  de  quanto  incluye  el  Qua- 
derno^  me  determiné  á darlo  á luz  por  cuerda  separada, 
fiando  en  la  generosidad  del  religioso  Público  de  esta 
Capital  y de  todo  el  Reyno  concurra  á indemnizar  los 
costos  de  la  impresión  tomando  de  sus  exsmplares  al 
equitativo  precio  á que  se  expendan -.f  pues  en  este  caso 
tal  vez  se  emprenderá  la  continuación  de  estas  memorias, 
y sabrá  el  mundo  todo  con  quanto  fruto  trabajan  en  esta 
nueva  Viña  de  la  Iglesia  santa  los  zelosos  Misioneros 
que  la  cultivan.,  y se  dará  la  correspondiente  gloriad 
Dios  por  los  sazonados  frutos  que  va  produciendo.  Vale. 


AL  LECTOR, 


-i ya  relación  de  la  predicación  de  la  fe  en  el  Eeyno  de  Corea, 

Y la  persecución  acontecida  el  año  de  97  en  la  Ciilna,  habrán 
sido  publicadas  en  la  corlinuacion  de  las  Cartas  edihcantesjó 
noticias  de  las  Miiíiones  Orientales^  La  historia  de  la  persecución 
dedoiiquia  se  publicará  también  qiiando  el  tiempo  nos  habrá 
franqueado  y reunido  ios  monumentos  escritos  por  los  Misio- 
neros existentes  en  dicho  pais.  Como  esta  obra  (en  Francés) 
no  pasa  á estas  Américas,  damos  un  resumen  de  estas  noticias 
Eclesiásticas  á petición  de  algunas  almas  piadosas  , para  que  to- 
das recomienden  á Dios  ía  predicación  de  la  fe  en  ios  países  in~ 
fieles.  Añadimos  una  paráfrasis  sobre  el  cap.  36  del  Eclesiástico, 
para  la  comodidad  de  ios  que  co asientan  rogar  para  la  conver- 
sión de  tantos  miUenes  de  idólatras  que  pueblan  los  menciona- 


dos países.  Sepan  las  almas  piadosas  que  no  hay  objeto  mas  dig- 
no de  su  zelo.  Entre  tanto  pedimos  ai  Espíritu  Santo  que  les  ins- 
pire por  sí  oraciones  de  su  mayor  agrado^  y mas  eticaces. 

Como  las  leyes  de  aquellos  Estados  prohíben  ia  predi- 
cación de  nuestra  santa  Religión  , se  concibe  que  las  persecucio- 
nes contra  los  que  la  anuncian  y la  abrazan  deben  ser  muy  fre— 
qíientes.  No  hay  efectivamente  otra  paz  para  ellos  mas  que  algu- 
nas treguas,  según  el  genio  personal  de  los  que  gobiernan.  Si  se 
goza  boy  alguna  tranquilidad  en  un  lugar  porque  el  que  manda 
es  de  un  natural  pacífico,  mañana  viene  la  borrasca  con  un  nue- 
vo Xefe,  Ordinariamente  es  menester  celebrar  los  santos  Miste- 
rios de  noche,  para  que  los  Infieles  no  vean  á los  Christianos 
juntarse  , ni  sepan  en  qué  casa  exí>le  el  Misionero.  Pero  hay  otra 
cosa  mucho  mas  lastimosa,  y es  que  la  fe  está  para  hacer  pérdi- 
das irreparables,  apagándose  el  sagrado  ministerio  en  muchas 
partes  por  falta  de  auxilios  que  los  Neófitos  no  pueden  suminis- 
trar, mientras  el  Mahometismo  hace  progresos  por  el  zelo  y so- 
corros de  sus  sedarlos. 

Si  las  Iglesias  Madres  no  acuden  bien  pronto,  lo  que  se 
ha  conquistado  á jesuehristo  en  aquellos  países  caerá  en  poco 
tiempo  otra  vez  en  las  tinieblas  del  Gentilismo,  pues  mueren  ios 


Misioneros  y no  se  reemplazan.  Los  Chrktianos  sin  Ministros,  se 
confunden  con  los  Infieles,  y ya  vemos  en  muchas  provincias  lo 
que  deplora  el  zeloso  Esdras:  commiscuenmt  semen  san&um  cum 
populis  terrarum^  (cap.  9.)  en  vez  d^  ver  á los  idólatras  abrazar 
la  fe,  y juntarse  con  el  pueblo  de  Dios,  como  lo  harían  en  gran 
número  habiendo  Obreros  que  los  alumbrasen. 

La  persecución  acababa  de  privar  á los  Christianos  de 
Siam  de  sus  Pastores,  desterrados  de  aquel  pais  después  de  haber 
sufrido  tormentos,  cadenas  y calabozos,  sin  que  pudiesen  voh^er 
los  que  sobrevivieron  sino  al  cabo  de  muchos  anos.  Tipoo  Zaib 
perseguía  también  á ios  Christianos  en  sus  Estados , forzándolos 
á recibir  la  circuncisión,  quando  el  Reyno  de  Cochinchina  co- 
menzaba á verse  agitado  por  una  rebelión,  cuyos  autores  fueron 
enemigos  de  la  fe.  Había  como  ciento  y cincuenta  mil  Christia- 
nos; pero  ha  disminuido  su  número  por  haber  sido  perseguidos 
primero  en  varias  provincias,  después  en  todo  el  Reyno , yen 
fin  en  diferentes  partes,  según  ios  progresos  ó pérdidas  que  ha- 
dan las  armas  de  unos  rebeldes  que  se  decían  baxados  del  cielo 
para  restablecer  la  justicia  en  la  tierra.  Se  apoderaron  también 
del  Tonejuin  el  ano  de  17S6. 

Se  acababa  entonces  una  persecución  general  en  el  Im- 
perio de  la  China,  que  costó  mas  de  treinta  Obreros  durante  los 
años  de  84  y 85,  pérdida  grande  en  un  pais  donde  había  ya 
entonces  provincias  abandonadas,  y que  no  ha  sido  reparada 
hasta  ahora.  Entre  ios  Midoaeros  que  murieron  ea  las  prisiones 
de  Pequin,  hubo  dos  Obispos. 

Las  priniieias  de  la  Corea  lavaron  desde  luego  sus  esto- 
las con  su  sangre,  mientras  florecía  la  predicación  del  Evangelio 
en  algunas  provincias  de  la  China , donde  se  quedaba  un  cierto 
número  de  Obreros.  Florecía  también  en  el  Tonquin,  donde  ha- 
bía mucho  mas;  y usando  el  nuevo  usurpador  de  moderación 
con  los  Ciiristianos , que  son  machos  en  dicho  pais,  amenazaba, 
es  verdad,  de  quando  en  quando;  pero  era  reservada  á su  hijo  la 
tempestad  relatada  por  el  íllmó.  Sr.  Obispo  Gorrinense,  de  la 
que  damos  un  resumen. 

Otra  clase  de  persecuciones,  que  son  freqüentisimas , son 
las  de  que  habla  nuestro  Salvador,  diciendo:  no  vine  á meter  paz^ 


sino  espada.  (Mattii.  cap.  lo.)  El  hijo  de  un  Gentil  que  abraza  la 
fe,  está  mal  visto  por  su  padre,  la  hija  maltratada  por  su  propia' 
madre,  y la  nuera  perseguida  por  su  suegra:  de  manera  que 
nuestros  Neófitos,  desde  e^  instante  que  adoran  al  verdadero 
Dios,  hallan  en  su  familia  sus  mas  crueles  enemigos,  como  todos 
nuestros  Christianos  en  sus  vecinos:  S inimici  hotrJnis  domestici 
ejus. 


Los  trabajos  de  los  Misioneros,  las  dificultades  que  se 
oponen  á la  predicación  de  la  fe  en  los  países  idólatras , y el 
apoyo  que  pide  esta  obra  tan  sublime  por  parte  de  las  Iglesias 
Madres , se  entenderán  mejor  por  otra  relación  que  acabaremos 
io  mas  pronto  para  satisfacer  la  curiosidad  de  ios  piadosos  que  se 
interesan  en  la  propagación  del  Evangelio, 


Claudio  Francisco  LetonchL 

Presbítero  Misionero  AposC/ 


Propagación  de  la  fe  en  el  Reyno  de  Corea  desde  el 

ano  de  17^^.  hasla  1797. 

ADVERTENCIAS. 


I. 


...ya  Corea  esta  situada  al  Rste  de  la  parte  Septentrional 
Íq  la  China,  en  un  promontorio  al  Oeste  de  las  ísias  del  Japón: 
ís  un  país  tributario  del  Emperador  Chino,  á qmen  su  Rey  en- 
da  un  Embaxaüor  cada  ano  para  cumplimentarlo  y pagarle  su 
ributo:  se  suelen  enviar  tres  Grandes  de  la  Corte,  con  muchos 
3fici:ile>:  y acompañamiento,  hasta  el  número  de  doeienros  indi-- 
nduos.  Los  Coreanos  usan  de  ios  carabtéres  de  los  Chinos,  aun- 
[Lie  los  pronuncian  de  otro  modo:  así  pueden  entender  los  iiürq.s 
mpresos  en  letras  chinescas,  y aprovecharse  de  ellos  para  las 
iencias  &c. 

2.  Los  Coreanos  tienen  los  mismos  usos,  las  mismas  cos- 
Limbres  de  los  Chinos  de  quienes  proceden,  como  que  también 
an  sido  parte  de  dicha  nación:  tienen  los  mismos  Dioses:  siguen 
)s  mismos  Maestros,  Coníucio  y otros  Doctores  de  la  Cliina:  su 
obierno  es  en  suma  el  mismo,  exceptuando  algunas  cosas  in- 
•educidas  en  la  China,  desde  que  la  Dinastía  adual  Tártara  go- 
ierna  este  imperio. 

3.  El  Emperador  de  la  China  recibe  un  cierto  numero  de 
ii>ioneros  Europeos  en  su  Corte,  porque  los  necesita  para  en— 
fiar  las  Matemáticas,  la  Astronomía  &c.:  estos  son  Portugue— 
s.  Italianos  y Franceses:  tienen  quatro  Iglesias  públicas  en  Pe- 
lin,  y ios  Christianos  de  esta  Capital  gozan  de  una  cierta  li- 
stad religiosa:  como  sus  rnugeres  no  pueden  freqüentar  dichas 
;lesias,  se  les  administran  ios  Sacramentos  en  sus  c¿isas.  En  lo 

anas  de  aquel  vasto  Imperio,  es  menester  hacer  ios  ejercicios 
:i  cuito  en  secreto. 

4.  Ei  Illmb.  Autor  de.  la  relación  que  sigue,  refiere  ia  ale- 


2. 

gria  que  causó  al  SS.  P.  Pió  VL  la  noticia  de  un  suceso  tan  feliz, 

en  los  términos  siaiilentes. 

O 

El  Eíiió.  Cardenal  Antoneli  en  carta  de  92  me  dio  parre 
de  la  suma  alegría  que  había  experimentado  su  Santidad  ai  oír 
que  el  Evansíeilo  se  propag^aba  en  ia  Corea:  dice  su  Emá.  95  Así 
3)  este  M.  O.  P.  ha  leído  con  la  mayor  complacencia  la  relación 
35  de  un  hecho  tan  feliz:  lleno  de  alegría,  y derramando  iagri- 
39  mas  de  con-^üelo,  gustosísimo  de  poder  oirecer  á Dios  las  pri— 

39  mielas  de  un  país  tan  remoto Por  eso  su  Santidad  ama  a 

39  e:>ros  nuevos  hijos,  y tan  ilustres  Athletas  de  jesuehristo,  con 
39  el  amor  de  un  tierno  padre,  deseando  favorecerlos  con  los 
39  mas  abundantes  beneficios  espirituales:  así,  aunque  distante  de 
39  cuerpo,  ios  contempla  con  ios  ojos  del  espíritu,  los  abraza 
39  tiernamente,  y les  concede  con  todo  su  corazón  su  Apostólica 
39  bendición.  « 


Resumen  de  la  relación  del  Illmó.  Señor  Ohtspo  de 
Pequin , en  que  se  ven  los  principios  de  la  predica- 
ción del  Evangelio  en  la  Corea  ^ sus  progre- 
sos 5 persequeiones  ief c* 

primer  Predicador  de  la  fe  en  el  Reyno  de  Corea  ha  sido 
un  joven  llamado  Ly,  hijo  de  un  Embaxador  enviado  á Pequin 
el  año  de  1784  por  el  Soberano  de  dicho  país.  Este  Caballero 
vino  con  su  padre  á dicha  Capital  de  la  China : amante  de 
fas  ciencias , visitó  á los  Misioneros  para  alcanzar  libros  de 
Matemática,  é instruirse  en  esta  ciencia.  Los  Misioneros  se  apro- 
vecharon de  la  ocasión  para  instruirle  en  nuestra  santa  refigion. 
Con  el  auxilio  de  la  gracia,  el  joven  Coreano  la  abrazó,  recibió 
el  Bautismo,  y fué  nombrado  Pedro.  Volvió  á su  pais  llevando 
libros  de  religión,  lleno  de  zelo  por  propagarla.  La  leéfura  de 
estos  libros  con  las  exhortaciones  de  Pedro  Ly,  fueron  desde  lue- 
go los  iiistrumeatos  de  la  conversión  de  muchos  parientes  suyos, 
amigos  &c.  Entre  estos  se  ballaroa  otros  nuevos  Predicadores 


bautizados  por  Pedro,  que  estableció  Catecplstas.  Unos  y •tros 
hicieron  tal  conquista,  que  en  pocos  años  se  formó  un  rebaño 
de  quatro  mil  ÍNeófitos. 

La  propagación  de  una  religión  nueva  en  dicho  país, 
no  podía  ser  ignorada  largo  tiempo  del  Rey  ni  de  los  Ministros, 
pues  muchos,  así  entre  los  nobles  como  entre  los  plebeyos,  la 
anunciaban  con  la  misma  sencillez  con  que  la  habían  abrazado. 
Así,  desde  1788  hubo  una  persecución.  Prendieron  á un  Neófito 
muy  zeloso,  nombrado  Tomás  líim,  porque  predicaba.  Muchos 
Christianos  sabiéndolo,  fueron  á presentarse  al  Prefedo , dicien- 
do que  profesaban  también  y anunciaban  la  misma  religión, 
confesando  abiertamente  á jesuehristo , lo  que  este  Ministro  ad- 
miró mucho;  pero  como  ignoraba  aún  las  intenciones  del  Sobe- 
rano sobre  esta  materia,  no  hizo  cosa  mayor  contra  los  Fieles: 
los  despachó,  condenando  únicamente  á Tomás  Kim  al  destierro 
en  que  murió  el  mismo  año.  ¡Dichoso  en  haber  sido  la  primer 
YÍdima  entre  los  suyos  por  una  causa  tan  meritoria  1 

No  acobardó  esto  á los  Neófitos,  ántes  con  mas  resolu- 
ción y ardor  predicaban  en  las  provincias,  y hasta  en  la  misma 
Capital,  y conducían  los  convertidos  á Pedro  Ly  para  que  los 
bautizase;  pero  como  ignoraban  muchos  puntos  de  doétrina, 
escribieroa  á Pequin  para  recibir  de  los  Misioneros  de  dicha 
Corte  las  instrucciones  que  necesitaban. 

En  1790  llegó  un  Neófito  nombrado  Pablo  Ni  coala 
embaxada  Coreana  y las  cartas  que  indicaban  los  progresos  de 
la  fe.  Los  Fieles  pedían  libros  y objetos  de  devoción,  como  Cru- 
cifixos,  y algunas  instrucciones  sobre  muchos  puntos.  Esta  noti- 
cia colmó  de  alegría  á los  Misioneros  y Christianos,  al  oír  que 
el  santísimo  nombre  de  Jesuehristo  se  extendía  en  un  pais  en 
que  no  había  noticia  de  que  hubiera  jamas  entrado  Misionero 
alguno.  Yo,  dice  el  Obispo,  habiendo  leído  las  cartas,  y oído  de 
boca  de  Pablo  lo  que  había  acontecido,  respondí  á los  Neófitos 
Coreanos  que  diesen  á Dios  infinitas  gracias  por  el  señalado  be- 
neficio de  su  vocación  á la  fe,  exhoriándoios  á perseverar.  Como 
vi  por  sus  cartas  que  ignoraban  puntos  de  la  mayor  entidad, 
compuse  una  exposición  de  lo  que  debian  creer  y obrar.  El  niis- 
mo  Pablo  recibió  en  esta  Capital  los  Sacramentos  de  la  Peaiten- 


cía,  Eucaristía  y Confirmación,  y volvió  á su  país  con  mis  res- 
puestas é iüstí'ncciones. 

Asa  llegada,  Pab’o  refirió  á ios  nuevos  Christíanos  lo 
c^uc  iiab'ia  visto  en  las  iglesias  de  rcejiiui!  les  habló  de  lo.>  Ali— 
s oneiOi  vgjc  vienen  de  tanta  douinc-a  a aiiunciar  la  íe:  como  ci 
iamai  teeibldo  ios  Sacramemos.  Entónees,  mas  adíínados  e^tos 
N coritos,  Gc’-ermin.aron  pedir  un  ivjisionero,  coa  cuya  solicitud 
cu  vió  i Pejüin  el  mismo  Pablo  Ni,  con  un  catecameno  uom- 
brabo  [.'  , Orieial  del  Rey,  lo,>  que  me  entregaron  carras  en  que 
la  nueva  Iglesia  pedia  un  Pastor.  Consultaban  también  sobre  Jas 
supersticiones  y los  contratos.  El  catecameno  U recibió  el  Bao— 
tisíiio,  y en  él  el  nombre  de  Juan  BaiuPta.  Traté  con  los  Padres 
de  enviar  un  Misionero.  Entregué  á los  Diputados  io  necesario 
para  la  celebración  del  santísimo  sacrificio,  que  no  se  podía  ha- 
llar en  la  Corea.  Este-s  dos  Chnstianos  se  volvieron,  y llegaron 
en  Odubre  á su  Pais.  (i) 

En  Febrero  de  91  salió  de  Pequin  el  P.  D.  Juan  de  los 
Remedios,  que  en  veinte  dias  llegó  á la  frontera  de  la  Corea,  al 
lugar  y en  época  determinada,  en  que  suponía  que  los  Christia- 
nos  se  hallarían  en  disposición  de  recibirlo  é introducirlo  en  el 
pais;  pero  no  vló  ni  encontró  á ninguno  en  el  espacio  de  diez 
días,  y volvió  á esta  Capital.  Se  había  corivenrido  entre  mí  y 
aquellos  Neófitos,  que  por  su  parte  se  haiiarían  unos  quantos  en 
el  pueblo  donde  suelen  hacer  anualmente  su  feria  los  comercian- 
tes de  China  con  los  de  Corea,  miéntras  yo  cuidaría  de  que  lle- 
gase al  mismo  tiempo  el  Misionero. 

Ningún  Ckristiano  pareció  el  ano  de  92  á la  llegada  de 
la  embaxada,  ni  tampoco  recibí  carras  de  aquella  nueva  Iglesia. 
Duscamente  supimos  por  los  infieles  de  la  comitiva  del  Emba- 
jador, que  hablan  muerto  á algunos  hombres  por  causa  de  re- 
ligión. 

En  1793  llegaron  con  la  embaxada  un  Christiano  nom- 


j Pablo  V Sü  Compañero  hab'an  venido  á Pequin  con  un  Embajador 
enviado  para  cumplimentar  al  Emperador  que  cumplía  ios  ochenta  años,  v 
ícdo.s  Ic^ . P; ' ‘ ‘ ^ - 

con.  el  mismo  fin. 


todos  Jc^.  IC  1 u-fines  vecinos  de  la  China  enviaron  sus  Embaxadores  á Pequin 
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irado  , v ,Tnan  Po,  caracú Tteno,  con  cartas;  v f:u,pó'nos 

>üe  no  iiaaioa  pod;ao  Ir  a rcciJÍr  ai  iViir^ioncro , por-^ue  lubiaa 
).idccidü  una  pcrsucucl.-n  en  pi  y pi. 

Ved  aquí  ía  ocasión  de  eo.a  persecücÍ0n.  Do>  Chrpuianos 
icriiiano-i,  de  casa  nobie,  iiombraaos  Pablo  ín  v Sanriapo  Oui- 
ri.,ií5  relKi.u.i‘'aQ  C'unioruí.'ir;-;C  con  los  ritos  Genrí‘.ico>  ordenados 
)or  las  leyes,  para  enterrar  á su  maiiie,  cpie  ántcs  de  morir  Íes’ 
libia  estrechaincate  recomeiuúidü  no  asa  en  de  aquellas  cere- 
nenias  en  su  sepiílfLira.  La<»  leyes  Je  Cerca  .or.,ijn;in  escidoir  ei 
lombre  de  los  padi'es  en  una  íabíilla  que  debe  cnloca.se  y eon- 
ervarse  en  lugar  deccnie,  qu:.-  Üaman  cd  tenrplo  de  los  abuelos^ 
leíante  de  la  quai  todos  los  de-;ceudie:ites  do  la  la udua  uLbeii 
íiVecer  sacrdicios  en  ciertos  tiempos  dd  ano,  quemar  oicam, 
ire,. catar  aihuenio:? , y puicticar  otra,  scperuícuu.uo.  Co;ca- 
ios  hacen  consistir  su  piedad  iiacla  lo:.  di.uuiOs  cíí  c^u.:  . ccre- 
11  o Illas. 

Los  ^Neófitos  de  Corea  pues,  me  hablan  cónsul  ado  el 
,no  ¿e  1700  2 si  era  licito  colocar  dichas  tablillas  y guardarlas?' 

I yo  les  había  respondido  que  no,  según  lo  Oa  aecid-do  ia  Silla 
\.pO:>rólica.  Por  eNta  respuesta,  muchos  que  íiab  .m  abraza. io  la 
c 5 6 se  d sponian  d recibirla,  se  habían  vuelto  afras;  pero  Pablo 
n y su  hermano  quemaron  las  tablillas  de  sus  an: cpa^aJ(:.s.  Mu- 
íó  su  madre,  y vinieron  entónce.'i  sus  parieaicu,  erad  rodor  aua 
niieles , que  pidieron  las  rc-,tfbleciesen.  Ellos  replicaron  que 
ran  ChristianOí»  así  como  su  madre,  que  semejante  co.ui  ía  pro- 
Libia  su  religión,  y que  su  mic*ma  madre  antes  de  morir  íes  lia- 
na expresamente  mandado  que  no  le  iiicie-.e^  rabhiia,  ni  pradti- 
a->en  ninguna  de  las  supersticiones  de  ios  Iniieles  en  sus  iune- 
iles : que  nnirieran  antes  que  oibuder  a Dio-.  E-uas  resuciías 
e-puestas  chocaron  á sus  p.mientes  lu heles,  que  los  acusaron 
orno  sectarios  de  una  nueva  reiigioii  extrangera , v como  reos 
e impiedad  hiela  su>  abuelos,  hueron  calados  ante  los  tx''ibu- 
ales,  donde  conLsaron  abierrarnente  !a  re  y á jesuchrlsto. 
Lbio  probo  la  verdad  de  su  relig^ioa,  refutando  aquel  cidio  de, 
)s  dituntos.  El  juez  era  enemigo  de  la  fe:  dio  parte  á los  Mi- 
istros  de  la  acuuicion  hecha,  añadiendo  que  la  nue^a  reliífion 
ue  se  predicaba  era  peligrosa  para  el  Estado  y para  el  Lev., 
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pues  que  era  ©píiesta  á la  veneración  debida  á los  espíritus  pro- 
tectores dvol  Revuo.  Y apartaba  ios  hombres  de  este  culto,  como 
también  del  de  los  didintos,  y de  la  siuriislon  debida  d las  leyes. 
Los  Ministros  dieron  parte  de  todo  al  Soberano. 

Este  Príncipe  no  era  precisamente  enemigo  de  la  fe:  sin 
embargo  encargó  á uno  de  suis  Ministros  hiciesen  las  iniormacio- 
les  contra  los  proscutos  de  la  nueva  religión,  aiiadiendo  que 
usasen  de  todas  las  diligencias  para  impedir  su  propagación,  y 
que  los  hilos  no  abandonasen  el  culto  de  sus  paares. 

, El  Ministro  suscitó  inmediatamente  una  persecución  ge- 
Hcral , mandando  á los  Magistrados  encarceiar  a ios  Ciiristianos , 
y que  no  se  les  concediese  la  libertad  sin  haber  antes  renunciado 
su  reíigloa  de  palabra  y por  escrito.  Citó  ante  su  tribunal  á los 
¿os  heriTianos,  quienes  declararon  y contesaron  que  eran  Chris— 
tianos:  que  habían  abrazado  la  religión  por  haberla  hallado  ver- 
dadera y buena:  que  habían,  quemado  las  tablillas  de  sus  abuelos, 
jorque  sabían  cue  era.n  iio  solamente  mutucs,  sino  tanabien  des— 
agradables  á j_>uos:  que  estanan  determínanos  a vivir  y morir  en 
esta  religión  como  Oíos  dispusiera:  que  por  otra  parte  estaban 
en  obedecer  las  leves  del  I\eyno,  en  quanto  no  se  opusiesen  a ia 
de  Dios.  Picado  de  esta  respuesta,  los  mandó  atormentar  hasta 
que  rcoanciasca  su  religión;  pero  como  los  halló  firmes  en  este 
pumo,  y que  eran  inutUe.  las  caricias  y ios  tormentos,  los  con- 
denó á muerce  por  seclanos  de  una  religión  extrangera,  trans— 
g res  o ce  las  leyes  del  país , y criiiSinosos  cic  impiCuaLi  ij.acia 

sus  abuelos. 

La  sentencia  fue  presentada  al  Rey  para  que  según  el  uso 
fuese  confirmada;  pero  como  amaba  á ia  familia  de  ios  condena- 
dos, V quería  á Pablo  en  particular  por  su  buena  índole,  se  aíii— 
gió  sobre  la  suerte  de  los  dos:  les  envío  á oirecei  el  perdón  á la 
prisión,  si  renimclaban  su  religión  y hadan  sus  tablillas  para  sus 
abacio)  y madre;  pero  en  vano,  pues  los  Confesores,  después  de 
Ita.ber  rnanitestado  su  gratitud  por  la  sensibilidad  gc  S.  ivL,  pro— 
testaron  que  no  renunciarían  una  religión  que  era  ia  so^a  verda- 
dera, ni  harían  las  tablillas  de  sus  aDiieios  que  sabían  ser  execia-* 
ble^  á los  ojos  de  Dios.  Ei  Rey,  indignado  de  tal  respuesta,  man^ 
dó  que  la  sentencia  de  muerte  se  executase.  Fueron  conducidos  al 


Hiplicio  en  medio  de  una  multitud  de  Infieles.-  Gomo  SantL.;') 
e^íuvie^e  muy  abatido  por  tormentos  que  habíi  soírido,  d:.>- 
nane:ab:i  los  santos  nombres  de  Je>'js  y de  María  con  una  voz 
tan  débil  que  apenas  se  oía*  pero  iranio  iba  á la  muerte  con  a 
alettria  con  que  se  va  á un  íe.aia^  predicando  á Jcsuclirisro  , lo 
que  sorprchendló  mucho  á ios  e>¿pecladores. 

Licpados  al  bcgar  del  suplicio,  les  preguntó  el  Jue'/^  ¿ si 
querían  renunciar  su  íe  y reaabiecer  las  tablillas  de  sus  abuelos . 
obedeciendo  al  Rey  ^ Re.-mondieron  que  no.  Entónces  mandó  á 
Paulo  mis  lio  íeyt''"é*  su  sentencia,  escrita  sobre  una  jilauciía,  se--- 
guH  el  uso  del  país.  Pablo  la  ieyo  con  gm>ro  y con  luia  voz  ndm 
me.  Después,  poniendo  la  cabrza  sobre  el  pedazo  de  madera  en 
que  suelea  cortarla , invocando  al  mismo  Uempuj  los  saiit ísím^)»' 


nombres  de  jcsus  y de  María,  dio  la  r.eaai  al  verdugo  de  hacer 


i ' /'•  * i*  ' 

i.a.vb»  A. 


SU  oficio:  al  punto  cayó  su  cabeza:  después  se  cortó  ia  de  su  1 
mano,  tice  invocaba  con  el  tnavor  .^er vor  los  mismos  sarmadoi 

■'i  ->  o 

nombres.  Su  maríndo  aconteció  el  7 de  Dicleiiiuie  de  lytH  á ías^ 
tres  de  la  tarde.  Psibio  era  de  edad  de  33  años,  y Santiago  te~ 
nía  41 . 

Ei  Rey  se  arrepintió  de  haber  mandado  executar  ía  sen- 
tencia de  muerte,  y mandó  decir  que  iuescn  enviados  á un 
destierro,  suponiendo  que  con  el  tiempo  se  ret rabiar ian ; pero 
ya  estab¿ia  muertos  quando  llegó  el  decreto.  Los  cuerpos  de  es- 
tos Mártires  se  quedaron  diez  días  sin  sepultura,  expuestos  á la 
vista  con  su  guardia  para  atemorizar  á los  Clirisciauos.  En  fin, 
sus  parientes  alcanzaron  ia  licencia  de  sepultarlos:  todos  !os 

que  asistieron  al  entierro  se  quedaron  admirados  al  ver  estos 
cuerpos  rosagant es,  flexibles , sin  ningún  principio  de  corrup- 
ción, corno  si  hubiesen  sido  degollados  aquel  mismo  dia.  La 
sangre  derramada  sobre  el  pedazo  de  madera  dunde  se  les  había 
cortado  la  cabeza,  así  como  la  que  había  manado  sobre  ía  plan- 
cha donde  se  leía  la  sentencia,  estaba  íiaida,  lo  mismo  que  si 
hubiese  sido  derramada  en  el  momento,  á pesar  del  trio  que  es 
muy  grande  y todo  (o  congela  allí  por  aquel  tiempo ; de  manerSi 
que  decian  los  mismos  Paganos  que  aquellos  individuos  Cí^uiban 
inocentes,  y que  ía  sentencia  de  su  muerte  era  injusta.  Algunc:- 
ie  convirtieron  á la  vista  de  este  prodigio.  Los  Christíanos  por 
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su  p:irre,  lleno-'  de  adniiraclon , alababan  a Dio.-,  levantamdo  ^iis 
ojos  ai  cielo  . v derra:n:iii:io  I O'ri‘oas  de  coe^ne'o.  Mobíron  lien- 
zos ea  esta  uv.eeabie  sanare,  dé  'Os  qualcs  me  enviaron  alen  nos 


I s.  ^ ^ 


’de'''!'no  M::’ando'n't.^o  de  ;o> 
jíendo' deí  anua  en  que  se  Livó 


jv.-.;  eO'i 
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]:edaz05  con  1?  h:-tOí;a  y esrcunstancias  de  ene  inariirio.  ideen 
pue-  en  su  hi:Oorai,  ^]r’e  en  i 
como  moribundo,  sanó  bedí 

\ } Á 

pÍafK.ü:i:  io  mismo  de  ot  os  liiordcundos  curados  per  aaber  re- 
cado los  lien?o>  enipapados  en  la  miaña  sanprc.  Y estes  prodi- 
gios, iiabicndo  coidirmudo  a los  LNeóínos  en  ia  ib,  [mbían  t.nn- 
bien  obrado  la  conver»ioa  de  itmchos  Índoles:  de  maaera  que  se 
puede  decir  que  la  sangre  de  esios  Mártire.s  ya  ha  sido  scmilía 
de  ChrlsrianO'. 

Por  lo  que  toca  á los  demas  Fíeles,  se  había  mandado  á 
« , 

iós  G-obernariorc:-;  de  las  ci^^dades  aoartarlos  de  la  fe  mas  bien 
coa  exnorí se ioiíes  que  con  los  suplicios  y la  muerte.  Corisr¿i  pues, 
decía  él,  que  las  Cnri.tÍMiO.  se  aiegran  de  morir  por  su  religión: 
que  por  su  niuerte  son  sancos,  y logran  una  gloria  inmensa, 
ddamb’ien  ^.e  lee  en  slu-í  libro»  que  quancos  mas  son  lo.>  que  riiue- 
ren  por  :c.i  le,  taiuos  mas  la  abrazan.  Por  estos  medios  ene  Mi-' 
nistrb  cainó  la  apoaasía  de  muchos,  princlpalinentc  de  la  no- 
bíeza  , en  la  Capital,  acariciando  y exhortando  con  promesas  de 
favores' y enipieos  honro  , os,  bien  que  no  dexó  al  mi.'ííno  tiempo 
de  atormentar  cruelmcare  á aisunos  oíros. 

í 

En  las  ciudac  de  las  pajvincias,  los  Magistrados  trata- 
ron'á'dos  Fieics  ^.oii  mas  ó raériO:>  crueldad,  ^egun  sus  re:»pecíivas 
disposiciones  iiacia  la  religión:  en  general  fueron  mas  crueles 
q\!e  crida  Capital.  Aunque  l!o"amo.5  ia  apostasia  de  muchos,  íe— 
aeiiios  que  alegrarnos  de  la  constancia  y firmeza  de  un  mayor 
níi ¡ñero,  pues  mucho»  han  res'nt Ido  íiasta  sufrir  la  muerte,  y 

' \A. 

Otros  méichos  se  retiraron  á io.’>  desiertos.  Fía  habido  también 
donceTl-is  y viudas  que  han  despreciado  casamientos  honrosos  y 
driles  por  servir  a Dios  con  mayor  libertad  y perieccion.  Algu- 
nas de  lo»  dcstc'  rado:»  han  anunciado  la  fe  en  su  destierro.  Dn 
liñ',  el'Rey  saLdeodo  que  su  pueblo  no  aprobaba  estas  vexacio- 
iie> , el  segundo  ano  ce  la  persecución  oraenó  que  soltasen  a ios 
prihioneros,  exhortándolos  a abandonar  ia  religión  Chrníiana,  á 
conservar  los  usos  y obedecer  las  leyes  de  su  país,  encargando  á 
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los  Mandarines  cuidar  de  que  los  Christianos  no  fuesen  á Pe- 
quin,  pues  de  !as  Iglesias  de  dicha  Corte  habían  venido  los  pri- 
meros. Por  este  decreto  acabó  la  primera  persecución  general,  y 
los  Christianos  fueron  enviados  á sus  casas. 

Acabada  aquella  tempestad , los  Christianos  resolvieron 
enviarme  la  relación  de  lo  que  había  acontecido,  y pedir  un  Mi- 
sionero. Vino  Sabachi  y Juan  Po,  con  quienes  traté  de  enviar 
un  Padre  Chino  de  nación,  de  41  anos  de  edad,  el  primer  or- 
denado de  los  alumnos  de  mi  Seminario , varón  piado  . o,  ins- 
truido en  las  letras  chinas,  y de  una  figura  bastante  semejante  á 
la  de  los  Coreanos.  Este  Padre  salió  de  Pequin  en  P'ebrero  de  04, 
y en  veinte  días  llegó  a los  confines  de  Corea,  donde  eacoiitró 
sus  introduñores  como  se  había  dispuesto;  pero  como  el  vohier- 
no  estaba  muy  vigilante  entónces , á causa  de  algunas  persecu- 
ciones locales  que  se  hablan  suscitado,  no  se  efeétuó  su  entrada 
en  la  Corea,  y se  demoró  hasta  Diciembre.  Entre  tanto  visitó  las 
Misiones  de  la  Tartaria  mas  inmediatas  á la  Corea,  como  yo  se 
io  había  encargado  en  caso  de  alguna  dilación. 

En  el  mismo  mes  de  Diciembre  volvió  al  lugar  determi- 
nado, donde  halló  á Sabachi  con  otros  Christianos  dispuestos  á 
conducirlo.  Flabiendo  mudado  de  trage  entró  en  la  Corea  el  28 
de  dicho  mes  á la  media  noche,  y en  doce  dias  llegó  á Quinqui- 
tao , Capital  del  Reyno  , donde  los  ÍÑeoíitos  lo  recibieron  eoino 
si  fuera  un  ángel  baxado  del  cielo. 

Dispuso  lo  que  se  necesitaba  para  la  celebración  de  los 
santos  misterios:  estudió  el  idioma:  el  Sábado  santo  bautizó  á 
muchos  de  ambos  sexos,  y suplió  las  ceremonias  de  ia  Iglesia  á 
oiroi:  contesó  á algunos,  y el  dia  de  la  Kesurreecioa  del  Señor 
se  celebró  por  él  el  primer  sacrificio  de  la  ley  nueva  en  la  Co- 
rea: al  mismo  tiempo  recibieron  ia  Comunión  los  que  se  halh- 
ban  dispue.stos. 

La  paz  se  logró  hasta  Junio,  y durante  e^te  tiempo  bau- 
tizó á muchos,,  y suplió  la'>  ceremonias  de  la  Iglesia  á otros  que 
habían  sido  bautizados. 

Entre  ios  que  recibieron  los  Sacramentos,  hubo  una  mu- 
gtr^que  vuelta  á su  casa  dió  parte  de  la  llegada  dcl  ^]i^ionero  á 
^ un  aeimano  suyo  catecameno  que  había  apo^. talado  en  la  perse- 
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cucioLi,  pero  que  se  fingía  haberse  arrepentido  y desear  el  Bau- 
tiuiK  . bué  á ia  casa  del  Padre,  le  preguntó  muchas  cosas  tocan- 
tes á la  rellg'oa.  su  venida,  y de  los  individuos  que  ie  habian 
irit rodando  en  el  país,  instruido  de  todo,  se  fue  inmediatamente 
al  palacio  á avisar  á los  Ministros  del  Rey  de  la  llegada  de  dicho 
Padre,  de  su  habitación , conduítores  &c. , lo  que  aconteció  el 
27  de  Junio. 

Se  bailaba  con  los  Ministros  un  Chrhtiano  Oficial  de 
tropa  que  había  también  abjurado  la  fe  en  la  primera  persecu- 
ción, pero  que  en  su  corazón  se  arrepentía  de  su  culpa,  y de- 
seaba la  llegada  de  un  Sacerdote  para  confesaría,  á quien  los  Fie- 
les callaban  ia  presencia  del  Padre,  porque  temiaii  que  le  de- 
nunciase. Ai  oir  ia  noticia  que  comunicaba  el  otro  apóstata  tam- 
bién militar,  corrió  á la  casa  donde  moraba  el  Misionero,  le  dió 
parte  de  ia  denuncia  y del  peligro  en  que  se  hallaba:  de  manera 
que  por  su  medio  dicho  Padre  se  escapó  luego,  conducido  por 
este  sugeto  á otra  parte.  Lo  llevó  á ia  casa  de  una  viuda  Chris- 
tiana,  donde  se  detuvo  hasta  que  pasó  la  tempestad.  Como  ella 
vivía  sola,  estaba  su  casa  bastante  segura,  porque  según  el  uso 
del  país  no  entran  los  varonei  en  casas  de  esta  clase.  Desde  el 
mismo  dia  ios  Ministros  tuvieron  Junta,  y enviaron  soldados  á 
Ja  casa  de  Matías  Ku  para  conducirlo  con  el  extrangero  ante  su 
tribunal,  como  también  á los  introdudores  del  mismo  Padre; 
pero  no  hallaroii  sino  á Matías,  á quien  llevaron  preso  y pre- 
sentaron á loa  Mindstros.  Poco  después  prendieron  á Sabachi  y á 
Pablo  Ni  con  otros  cinco  Chrlstianos  que  sospechaban  haber 
acompañado  al  Padre.  Estos  declararon  que  ignoraban  su  llega- 
da. Fueron  atormentados  durante  quince  dias  para  que  renun- 
ciasen ia  fe;  pero  se  mantuvieron  firmes.  En  fin  les  dieron  liber- 
tad, y solvieron  alabando  á Dios  por  haberles  dado  fortaleza 
para  confesar  su  santo  nombre. 

Saba,  Pablo  y Maclas  fueron  presentados  al  tribunal, 
donde  mostraron  mucha  paciencia  y constancia.  Les  pregunta- 
ron 2 si  profesaban  la  religión  Christiana,  y adoraban  á un  hom- 
bre crucificado  ? Respondieron  que  sí.  Entónces  Ies  mandaron 
blasfemar  y renegar  de  Christo.  Protestaron  que  morirían  ántes 
que  injuriar  á su  Dios,  á su  Salvador,  El  Juez  mandó  qire  se  les 


diesen  bofetones  y les  quebrantasen  fas  rodillas;  pero  se  nueda 
ron  firmes  en  su  confesión.  Como  les  preguntabL^rocanteTl  e. 

de  ía?lev¡s'"1el  c f t!"' 

ae  las  leyes,  del  camino  que  habían  seguido-  de  lis  r,r>c-,.i . 

extrangeio.  no  respondían  otra  cosa  sino  confesar  su  fe  s-i  reli- 

p o Tiesas,  las  caricias  y las  amenazas  para  que  respond^es-n  á 
CM,  pregunta,.  Euróuce,  el  Juex  „íde„6  ,„e  f„e,e„  Lr.uer ,! 
do,  con  mayor  „olc„da.  Empleó  lodo  quau.o  ,e  „,,a  e„ 
ant.  caso;  boietones,  golpes,  tormentos  en  las  manos,  pies  y 
odillas,  lompiendoles  ¡os  miembros;  pero  no  proferian  o^ras 

ria.  Los  Jueces  mas  furiosos , mandaron  que  fuesen  ator^nenta- 
ios  de  todas  maneras  hasta  la  muerte,  como  sucedió  efectiva- 

aTeíniíadTr  ", á Jesús,  mostrando  por 

setenidad  de  su  rostro  las  delicias  espirituales  de  que  gozaban. 

idos,  PaSo  36°,"y  Matts  3^1^  ''9 

_ La  relación  de  los  Christianos  drá  el  mas  glor’oso  testf 

" só°  zulo  oor  r'r E'l*»- Ó„i,o,d„.  dd 
, yo.  zelo  por  la  te,  y tenemos  una  prueba  de  este  zelo  Bá  ta 

S uf  Sí,  r " P»-  vr„¡r„  óm" 

nnr?  " A cqum,  ÍO'í  peiigros  á que  se  expusieron 

«nouctrudolo  h,,„a  la  Capital  da  la  ló.raa,  jS»  p,ra  ia 

ion  de  sus  hermanos.  Yo  mismo,  así  como  ios  Fie'es  de  e '-s 
-orle,  hemos  sido  te-tigos  c!  ano  de  ' 


¡n  r.rs^  -I  • - , pitiaaa  oe  i^a— 

anuo  recioio  los  Sacramentos  de  !a  Penitencia.  Eucarimía 

<r-imss  i i , de  devoción  hizo  derramar 

Pi-esentes.  Sus  palabras  y ob,-as  curres- 
md..n  peuecramente  a esta  tierna  y sensi'de  de-Íscioa.  iy,í:,,¡s- 

;!  Lrv  r"d""¿V^-  f’  duranu»  quarenta  dias,  fuimm  tesiigos 

P rimas  los'^  también  derramando  muchas 

r-isriaipo  óL y q-ie  edríico  mucho  lí  io; 
a..o,.  h.[auas  no  liaoia  venido  á Pequin;  pei'o  e! 

■¡P'e-o  -c-u,?r"  bahía  sido  uno  de  ¡os 

íi...tiO>  ca tequiaras  gc  Pearo  Ly. 
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Después  de  la  muerte  de  estos  Mártires , los  enemigos 
de  la  fe  solicitaron  del  Key  que  ordenase  hacer  nuevas  inquisi- 
ciones contra  ia  religión;  pero  este  Principe,  bastante  amante 
de  la  tranquilidad,  no  muy  enemigo  de  la  íe,  recelando  una  se- 
dición de  parte  del  pueblo,  á quien  no  agradaban  estos  supli- 
cios, no  quiso  dar  decreto  para  una  persecución  general ■:  se  con- 
tentó con  privar  á varios  Chrlstianos  de  sus  empleos,  ó á ae- 
gradarlos,  dándoles  oíros  inferiores.  Entre  estos  iué  Pedro  Ly , 
que  poco  después  de  haber  sido  privado  de  su  empleo,  iué  des- 
terrado. Prohibió  propagar  la  religión,  exhortando  á sus  vasa- 
llos á no  abandonar  la  d.e  su  pais,  la  religión  de  sus  padies. 
Mandó  que  se  denunciase  á los  tribunales  á los  que  no  obede- 
ciesen; peto  encargando  á los  Jueces  consultarle  en  los  casos 
que  se  ofreciesen.  Encargo  á ios  Oficiales  cuidar  mucho  que  nin- 
í^un  Chino  entrase  en  sus  dominios,  y que  vigilasen  mucho  las 
fronteras  para  que  sus  Embaxadores  que  fuesen  á Pequin  nc 
coiiduxesen  Chrlstianos  en  su  compañía,  ni  volviesen  algunos 
en  su  comitiva  &c. 

Este  decreto  no  mandaba  mover  una  persecución  gene- 
ral; pero  dió  ocasión  para  que  los  Chrlstianos  padeciesen  mu- 
chas vexaciones.  Si  muchos  Magistrados  no  usaron  de  los  ma 
crueles  tormentos,  otros  para  parecer  mas  vigilantes  y zelosos 
BO  dexaron  de  vexar  á los  Fieles  hasta  la  muerte.  Muchos  po 
eso  se  vieron  en  la  precisión  de  abandonar  sus  casas  para  leti- 
rarse  á los  montes.  Otros  murieron  de  hambre  y miseria  en  la 
cárceles.  Los  débiles  en  la  íe  la  abandonaron  para  conseivar  su 
bienes  y su  tranquilidad : de  manera  que  solo  por  una  especi: 
providencia  de  Dios  se  pudo  conseguir  que  el  Misionero  hay 
escapado  y sido  reservado  para  la  salvación  de  muchas  alma; 
pues  como  la  persecución  se  aplacaba  algo,  gran  parte  de  I< 
que  hablan  caldo  en  la  apostasía  iban  á sus  pies  deplorando  s 
pecado , y los  que  hablan  estado  firmes  venían  á buscar  nuev 

fuerzas  en  la  recepción  de  los  Sacramentos. 

Por  estas  ocurrencias  no  hemos  recibido  noticias  de  es 

Misionero  sino  dos  años  después  de  su  entrada  en  Corea.  Habí, 
mos  convenido  que  el  Verano  después  de  su  llegada  enviaría  s 
cartas  hasta  las  fronteras,  donde  un  sugeto  enviado  por  mí 


hallaría  para  recibirlas  pero  este  que  yo  envié,  elbaU'ainin-e  no 

encontró  Christiano  Coreano  alguno  clorante  tOuO  ei  tienopo  ae 
la  terh  acostumbrada  de  que  hemos  hablado.  V olvio  ou  carras, 
lo  qu¿  me  causó  mucha  solicitud  sobre  la  suerte  del  Misionero  y 
de  sus  Neótiros,  principairneiue  quaudo  el  ano  sigmenre  aconte- 
ció lo  mismo  al  Ciiristiano  que  envié,  el  que  por  otra  parte  .supo 
de  un  mercader  Coreano  Tnlicl  que  habían  matado  uombres  por 
causa  de  la  religión,  lo  que  conlirmó  otro  Gentil  de  la  moma 
tierra  que  vino  á Pequin  con  la  embaxada;  de  manera  que  noso- 
tros pensábamos  que  el  Padre  había  sido  también  martirizado.  ^ 

En  fia  , quaado  se  acabó  la  persecución,  aicho  Sacet- 

dote  envió  á un  Christiano  nombrado  Tomás  Vam,  que  aunque 
de  Gmilia  muy  distinguida,  se  presentó  como  de  la  plebe_  para 
alcanzar  el  ser  de  lo,s  criados  del  Emoaxador  que  venta  a 1 c- 
quin,  y compró  este  humilde  oficio.  Llego  el  2¿  de  Jumo  de 
Eo7,  Y me  entregó  cartas  latinas  del  Padre  con  lecha  de  14  de 
Septiembre  anterior.  Traía  también  otras  en  letras  chmescas  en 
género  de  seda,  para  poder  e.sconderlas  eu  sus  vestidos  con  m„ 
^or  seguridad , las  que  hacían  relación  de  las  persecuciones,  y de 
estado  de  aquel  nuevo  rebaño.  Este  Misionero  refiere  los  peligros 
á que  se  ha  visto  expuesto,  las  dificultades  que  se  presentan  para 
el  exercicio  de  su  ministerio,  la  vigilancia  de  los  Magistrados,  los 
obstáculos  que  se  oponen  á la  propagación  del  Evangelio  por  las 
costumbres  del  pais,  y las  supersticiones  que  se  p rail  1 can  delarite 
de  las  tablillas  de  los  abuelos,  de  que  hemos  hablado,  el  cuao 

hacia  los  difuntos.  Al  oir  la  prohibición  intimada  por  mi  sobre 

estos  puntos,  (según  los  decretos  Apostólicos)  muchos 

nos  y catecúmenos  de  la  clase  de  la  nobleza  han  vuelto  atra>. 

En  fin,  refiere  muchas  cosas  tocante  á la  índole  nacional  de  los 

Coreanos,  sus  costumbres,  leyes,  gobierno  y religión. 

Tales  han  sido  los  principios  de  la  predicación  del  Ev’an- 
gelio  en  la  Corea,  y los  medios  de  que  la  misericordia  de  Dios 
se  ha  valido  para  alumbrar  á aquella  nación,  tormai  ^ 
de  cerca  de  quatro  mil  ovejas,  y sostener  a muchos  de  esto;,  lei- 

nos  hijos  de  la  Iglesia  en  los  tormentos  y las 

Fecha  de  la  pieza  original.  = En  Pequin  a 1 5 
de  1797.  = Firmado.  = -^  Alexandro  Govea,  Obispo  de  Pequin. 
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1 ^ China  al  principio  oe  i8oi,  que  la 

JTiadre  del  Rey  de  Corea  había  recibido  el  Bautismo,  y que  el 
numero  de  los  Fieles  crecía  .sensiblemeate  en  dicho  pais. 

^ caitas  de  Macao  de  Abril  de  1802  anuncian 

que  el  Señor  Raiix,  Superior  de  la  Misión  Francesa  de  Pequin, 
sacerdote  de  la  _ Congregación  de  San  Vicente  de  Paulo,  murió 
en  el  mes  de  Diciembre  anterior,  y es  esta  pérdida  muy  sensi- 
ble para  dicha  Iglesia.  Este  Misionero,  que  una  Gazera  supone 
haber  alcanzado  licencia  de  predicar  el  Evangelio  en  el  Imperio' 
de  la  China,  exi,tía  en  dicha  Corte  desde  e!  año  de  1785,  no 
desde  Septiembre  de  iSoi.  La  noticia  de  esta  libertad  no  puede 
ser  mas  que  una  equivocación  con  el  Edifto  del  Emperador  Ria 
Ring,  algo  favorable,  de  que  hablaremos  en  otro  escrito. 


PcrsecíKÍon  movida  el  año  de  1797  en  la  provincia 

de  Cantón  Imperio  de  la  China. 

T 

-l_yos  Mandarines  prendieron  en  Marzo  de  1797  al  Sr.  D.  Pa- 
blo Souviron , Sacerdote  de  la  Congregación  de  las  Misiones  ex- 
trangeras,  originario  de  ia  Diócesis  de  Oleron  en  Francia,  en- 
viado á la  provincia  de  Suchueti  Imperio  de  China  por  mi  ei 
Procurador  general  de  diciio  cuerpo.  Este  Misionero  iba  acom- 
pañado de  cinco  Christiano.s , y ya  había  hecho  como  cien  leguas 
de  camino  quando  un  Gentil  de  la  embarcación  que  los  ccsidu- 
cia  sospechó  que  llevaba  un  Europeo:  se  fue  á denunciarlo  á la 
guardia  de  una  Aauana:  ei  Mandarín  del  pueblo  envió  inmedia- 
tamente sus  soldados,  que  prendieron  al  dicho  Padre  con  dos  de 
sus  conductores:  los  otros  tres  que  habían  podido  huir,  porque 
no  se  hallaban  en  la  embarcación  quando  llego  la  tropa,  fueron 
arrestados  en  otro  pueblo  pocos  dias  después. 

Los  seis  prisioneros  fueron  luego  conducidos  á Cantón 
por  el  mismo  Mandarín,  hombre  muy  enemigo  de  la  religión. 
Inmediatamente  prendieron  en  dicba  Capital  de  la  Provincia , y 
en  los  pueblos  vecinos,  mi  gran  numero  de  Chri^tianos,  gene- 
raiinentc  á todos  los  xcíes  de  iaoulias.  Muchos  fueron  atormen- 
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taáos  para  que  negasen  la  fe  y declarasen  lo  que  sabían  de  ios 
demás  Misioneroí. 

Los  conduitores  del  Padre  llevaban  muchas  cartas  para 
los  Obispos  y Misioneros,  de  que  los  Mandarines  alcanzaron  una 
traducción  que  hizo  un  Chino  instruido  eu  las  lenguas  Europeas: 
de  manera  que  el  Virrey  de  la  provincia  y los  Magistrado'v  tu- 
vieron con  que  imponerse  de  las  Misiones,  y quedaron  de  lo 
mas  instruidos,  ya  por  dichas  Cartas,  y ya  por  las  declaraciones 
que  los  tormentos  sacaron  de  ia  boca  de  los  débiles. 

Mis  familiares,  que  acompañaban  al  P.  Souviron,  hablan 
poco  antes  conducido  al  Re^fio  de  'l  onquin  tres  RR.  PP.  Domi- 
nicos, atravesando  las  provincias  de  Cantón  y la  de  Quansi,  y 
otro  á ia  provincia  de  Foquien.  Uno  de  estos  familiares  hacía  yl 

oficio  de  introduftor  de  Misioneros  desde  mas  de  veinte  años,  Je 
llama  Luis  Lieu. 

El  \'’‘irrey  de  la  provincia,  impuesto  de  la  cosa,  y reco- 
nociendo el  infíuxo  que  yo  había  tenido  en  la  entrada  del  P.  Soa- 
viron  y la  de  otros  muchos  existentes  en  el  Imperio  que  por  mí 
recibían  socorros,  resolvió  prenderme.  Para  eso  envió  á Mac ao 
tres  de  los  principales  comerciantes  Chinos  de  Cantón,  encarga- 
dos de  verme,  de  tratar  conmigo,  y convidarme  con  buen  modo 
para  que  yo  fuese  á Cantón. 

Como  Macao  es  plaza  de  los  Portugueses,  aunque  haya 
como  veinte  mil  Chinos  que  viven  baxo  sus  propias  leyes,  juzgó 
el  Virrey  que  el  medio  mas  seguro  para  apoderarse  de  mi  per- 
sona sería  atraerme  de  esta  manera  á su  poder.  Vinieron  dichos 
comerciantes:  me  convidaron  á ir  á Cantón,  diciendo  que  el 
Tsong-tu  (así  llaman  al  Virrey)  era  el  que  me  convidaba  para 
tratar  conmigo  sobre  el  Padre  prisionero : que  me  tratarían  bien, 
y que  después  de  la  conferencia  con  dicho  Tsong-tu  volvería  á 
Macao  con  toda  comodidad  y satisfacción. 

Nadie  dudaba  que  tanta  política  era  un  lazo.  Era  bien  el 
caso  de  decir:  Titneo  Dañaos  & dona  ferentes.  Promesas,  rue- 
gos, hasta  ponerse  de  rodillas  delante  de  mí ; emplearon  todo  lo 
que  les  sugirió  su  doblez,  hasta  llorar;  pero  yo  rehusé  seguirlos, 
porque  era  sacrificarme  abiertamente,  sin  la  mas  mínima  espe- 
ranza de  ser  útil  á los  presos,  lodo  lo  contíario:  habían  de  pro- 
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curar  de  todos  inodos  que  yo  declarase  en  donde  existían  loi  de 
mas  Misioneros  para  prenderlos  á todos,  y enviarme  á Pequm 

para  ser  juzgado  por  el  Emperador. 

Vino  al  mismo  tiempo  un  gran  Mandarín  militar  con  un 

cuerpo  de  tropa  como  tre.-.cientos  hombres;  pero  no  se  supo 
nada  de  su  llegada,  porque  se  quedaron  parte  e'n  un  ( y 

inmediato  á Macao,  y parte  entraron  distrazados  en  dicha  Ciudad. 

Estos  comerciantes,  con  quienes  yo  había  ya  tenido  va- 
rias conferencias,  me  llamaron  á la  casa  de  los  Suecos  para  rei- 
terar sus  instancias,  ó,  por  mejor  decir,  para  entregarme  al 
Mandarín,  que  sabían  estaba  dispuesto  para  reci  ‘tute.  " ec  iva 
mente,  miéntras  que  estábamos  conversando  entro  de  repente 
con  su  gente  en  la  casa , y ellos  le  dlxeron:  este  es  el  P.  Leton- 
dal.  Durante  nuestra  conversación  habían  despachado  a un  mu 
chacho  para  dar  parte  a dicho  Mandarín  que  yo  me  hahaba  con 

ellos,  é indicar  la  ca>a.  i i • 

Los  Factores  de  la  compañia  Sueca,  en  la  casa  de  quie- 

ncs  estábamos,  hicieron  resistencia,  quexándose  con  los  comer- 
ciantes Chinos  de  que  hubiesen  escogido  su  casa  para  consumai 
su  traición,  y protestaron  que  no  perimtinan  que  me  llevasen 
mandando  á sus  muchachos  traer  sus  armas  Por  otra  parte  lo: 
Fadores  Españoles  avisaron  al  Sr.  Obispo,  al  v^moernadoi  y 
gistrado.  Los  esclavos  acudieron  también  armados^ con  picaras  : 
.palos.  Los  vecinos  se  juntaron  también  en  ia  Ciudad 
L armas,  miéntras  la  tropa  se  reuma  ante  el  palac.o  de  o . 
nador  con  piezas  de  campaña,  y su  Señoría  mando  tamoien  qu 

se  preparase  la  artillería  de  las  fortalezas.  i . ..ki 

El  Mandarín  avisado  por  su  gente  que  todo  el  pu  . 
estaba  en  movimiento,  retardaba  su  salida,  y consmierau  o qi 
sería  menester  aguantar  una  pelea  para  llevarme,  prehno  dex: 
la  presa  en  poder  de  los  Oficiales  mayores  de  a tropa  env.aV 
pafa  reclamL  los  derechos  de  la  Ciudad  que  el  violaba  aoie.  t. 
- mente,  y libertarme:  asi  se  fueron  los  Chinos  con  la  jaula, < 
hierro  que  se  decía  esiár  dispuesta  lucra  del  pueOio  ante  ci  tcii 


■TT" Pttgode  es  un  templo  de  Idolos:  hay  t.robien  uti  convento  de  Bonz 
I,0S  Mandarines  se  suelen  hospedar  m .este  suso  cpauncp  vienen _a  Macao, 
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3lo  de  Idolos,  para  encerrarme  y llevarme  á Pequln:  laciueus 
'ontritus  estj  & nos  Uherati  sumus. 

Poco  después  murió  el  P.  Souviron  en  la  cárcel,  que  con 
mayor  derecho  pudo  usar  de  estas  sagradas  palabras,  pues  éí  se 
quedó  libre  de  los  lazos  y iruserias  de  este  mundo,  mientras  yo 
íerramo  lágrimas  refiriendo  este  hecho,  al  considerar  la  dicha 
áe  este  hermano  mío,  y mis  males  y añicciones  que  se  prolon- 
gan: heu  mihi  quia  incolatus  meus  prolongatus  est.  Lo  nuis  (pie  me 
hubiera  quedado  de  vida  eran  algunos  meses  en  las  prisiones; 
pero  no  me  halló  Dios  digno  de  padecer  por  su  nombre,  y debo 
adorar  sus  desigtpios , trabajando  para  la  propagación  de  la  te 
todo  el  tiempo  que  su  providencia  me  conceda  !a  vida. 

Se  hi  dicho  que  los  Mandarines  le  hablan  dido  veneno 
para  acabar  una  causa  capaz  de  ocuparlos  largo  tiempo  y darles 
ba^ta^re  trabajo.  Lo  enterraron  entre  los  criminales  que  mueren 
en  las  prisiones;  pero  envié  después  á los  Christianos,  p:ira  que 
tratando  con  los  Gentiles  que  le  habían  dado  la  sepultura,,  saca- 
sen su  cuerpo  para  depositarlo  en  otro  sitio,  en  donde  un  Obispo 
y algunos  Misioneros  esperan  la  resurrección.  Los  que  lucieron 
la  translación  me  han  dicho  que  hablan  pe rieéta mente  reconoci- 
do el  cuerpo  por  e^tár  entero,  y que  no  exhalaba  ningún  mal 
olor.  Uno  de  cíCiOs  Christianos  había  sido  su  conipañero  en  ia 
prisión. 

E'-.ta  causa  embarazaba  mucho  á los  Mandarines,  norgue 
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dando  pa.rte  al  Emperador  y al  tribuHal  supre.no  de  io.  Cn  ne- 
nes de  todo  lo  que  a^.rababan  de  de.cubi'ir,  no  haei.m  otra  co-.a 
sino  exponerse  a .si  rn’;:-mos  á ser  acu-.ados  de  negligencia,  p >r 
haber  dexado  entrar  a los  Misioneros,  que  'reían  existir  en  varias 
partes  del  Imperio.  Así  deseaban  apoderarle  de  mí  para  íorzar^ 
me  á desciibir  á los  demás  Misionero-,  y para  poder  decir:  que 
si  había  pagado  el  conirabando  por  sus  puertas,  a lo  ménos  pro- 
ducían al  conrrabandi-.ta  para  labar  su  pecado  en  mi  sangre. 

Como  les  sería  iacii  llevar  de  repente  á un  individuo  de 
la  calle  en  una  embarcación,  yo  no  podía  aparecer  ha-ra  que  Las 
conis  nonisseti  'otro  seiribla'itc : así  me  quedé  escondido  largo 
tiempo.  Varios  amigos  trataron  con  un  Capncm  Americano  que 
Ci-Uba  para  hacerse  a la  vela,  a fin  que  atracase  á ui  co.jia  de 
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Luzon  aonde  me  o.exaria;  pero  no  se  efeñuó  entonces  mi  salida^ 
y aguardé  otra  ocasión  para  pasar  á Manila.  El  año  de  í8oo 
volví  a la  China  por  causa  de  enfermedad,  y los  Mandarines  su- 
piermi  im  llegada:  un  amigo  me  dló  parte  que  se  informaban  de 
un.  l^n  el  mes  de  Enero  ne  i8oi  vino  uno  acompañado  de  cer- 
ca de  cincuenta  homores  para  visitar  mi  casa^  pero  juagué  que 
la  política  no  me  obligaba  á recibir  semejante  favor,  y era  mas 
prudente  evitar  su  sociedad.  Vexaron  mucho  á un  pedrero  infiel 
que  hacía  algunas  reparaciones  en  dicha  casa. 

Después  de  la  muerte  del  P.  Soiiviron  dieron  ía  libertad 
á los  Cknstianos.  Se  ha  dicho  que  tenían  como  trescientos  en  las 
prisiones  de  Cantón.  Lo  cierto  es  que  pocos  xefes  de  familias, 
escaparon,  y los  que  tenían  alguna  cosa  salieron  mas  ó ménos 
arruinados.  Quemaron  las  manos  á la  muger  de  un  familiar  mió 
envolviéndole  los  dedos  con  trapos  empapados  de  aceyte  qu^ 
emeendieron:  la  tomaron  por  fuerza  para  ponerla  sobre  el  SantO: 
Chrísro  para  que  lo  pisase,  y forzarla  á apostatar;  pero  doblaba 
las  piernas,  protestaba  de  boca  que  adoraba  á su  Salvador,  muy 
i jOs  de  pisar  su  santa  Imagen , inclinando  la  cabeza  para  mués— ^ 
tra  de  su  respeto.  Esta  muger  mostró  la  mayor  firmeza  olvidán- 
dose de  sus  niños  muy  tiernos.  Tiene  de  27  á 30  años. 

Dos  de  los  conduclores  del  difunto  Padre  fueron  reen- 
viados: los  Jueces  los  consideraron  como  que  no  hablan  tenido 
parte  direétarnente  en  su  introducción  en  el  Imperio:  como  no 
eian  nativos  de  la  Provincia  adonde  iba  el  Misionero,  los  mira- 
ra e en  ía  misma  embarcación  y juntos, 

con  él  por  casualidad.  Habían  salido  de  Macao  estos  bastante  sa- 
nos y robustos;  pero  quando  volvieron  y entraron  en  mi  casa,, 
me  figuré  ver  entrar  cadáveres  cubiertos  de  contusiones:  Ies  hal 
bian  dado  muchos  tormentos.  Otro,  ántes  Oficial  de  Milicias,, 
peio  que  había  perdido  su  empleo  en  la  p)ersecucion  de  1784,, 
Tué  considerado  como  que  no  tenía  parte  en  el  pretenso  delito 
sino  remotamente  y como  criado  de  ios  principales  introduce- 
res:  fue  desterrado  por  tres  años.  Antes  de  salir  para  su  destierro, 
me  mandó  decir  que  no  perdiera  la  esperanza  de  volverlo  á ver, 
que  ai  cabo  de  los  tres  años  vendría  a buscar  algún  Misionero 
afi  él  no  se  aabía  acobardado  en  los  tonnentos  y prls¡on=. 
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Por  lo  cjue  toca  a los  otros  dos,  fueron  desterrados  por 
toda  la  vida,  y conducidos  á las  partes  mas  remotas  de  la  Tar- 
taria, donde  son  esclavos  de  los  Mandarines.  Uno,  nombrado 
Francisco  Ni,  muy  instruido  en  las  letras,  hombre  muy  fino,  y 
de  una  índole  muy  amable,  ya  había  introducido  á muchos  Mi- 
sioneros, y tenía  gran  capacidad  para  este  ministerio  tan  peli- 
groso: era  sumamente  atrevido;  pero  este  atrevimiento  estaiia 
acompañado  de  una  presencia  de  espíritu  muy  rara:  hablaba 
bien,  y tenía  en  los  lances  mas  dificiles  un  recurso  en  su  retórica. 
Antes  de  ir  á su  destierro  me  mandó  decir  que  iba  coa  alcpría 
recomendándome  una  nma  e]ue  dexaba  en  su  pueblo.  Era  viudo. 

Ei  nombrado  Luis  Lien,  mercader  en  la  Gentilidad, 
habla  dexado  en  su  conversión  todo  lo  que  es  de  e^te  mundo 
para  servir  á los  Misioneros.  Desde  mas  de  veinte  años  recorría 
anualmente  poco  menos  de  dos  mil  leguas  para  el  bien  de  la 
Misión,  conduciendo  á los  Misioneros  el  vino  para  la  Misa  &c. 
&c.,  sin  otro  emolumento  que  un  trage  decente,  pero  humilde, 
con  un  alimento  muy  írugal,  pues  era  muy  mortificado.  Su  pie- 
dad era  extraordinaria,  pues  no  se  relaxaba  de  ningún  modo  en 
sus  rezos,  á pesar  de  tantos  vlages:  él  rezaba  siempre.  Si  llegaba 
de  un  viage  de  ochocientas  leguas,  espacio  desde  su  Misión  en 
Macao , llegando,  digo,  hoy  á ia  nociie,  ya  estaba  á las  quatro 
de  la  mañana  el  primero  en  el  oratorio,  donde  ha  oido  hasta  seis 
y ocho  Misas  todos  los  días,  y durante  me.^es  cntero.s,  rodas  re- 
gulares, y algunas  muy  largas,  siempre  de  rodillas.  El  solo  po- 
dría decir  lo  que  padeció  en  dicha  persecución.  Lo  que  yo  he 
2^abido  es  que  le  iiabian  en  alguna  manera  reducido  los  huecos  de 
los  pies  y de  las  piernas  á polvo.  Quando  debía  ir  ante  los  tribu- 
nales, los  soldados  lo  poniaii  y lo  asentaban  en  una  especie  de 
canasta,  porque  no  podía  absolutamente  andar.  Su  figura  cubier- 
ta de  las  contusiones  de  los  bofetones  no  se  conocía;  pero  el  de- 
cía á los  Jueces  con  su  sencillez:  que  lejos  de  abandonar  su  reli- 
gión y de  arrepentirse  por  haber  introducido  Misioneros,  haría 
lo  ml.smo  si  recuperase  su  libertad  y su  salud.  En  el  proceso  en- 
viado al  Emperador,  los  Mandarines  dicen  de  él:  Luis  Lieu  es  un 
hombre  que  piensa  hacer  el  7)¡ciycr  obsequio  ¿i  Dios  y a los  hombres 
en  Predicarles  su  religiotu  Qm.ndo  salió  de  la  priden  para  ir  á su 
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deshierro,  predicó  á la  miilritud  que  estuvo  á la  puerta  de  la  cár- 
cel p'ira  ^.  erlo  sahr , dícicndüles:  que  liegaría  el  día  de  Juicio, 
donde  venan  la  verd  ad  coino  la  jtístlcla  de  U causa  porque  pa- 
decía. Después  he  ten'do  í.:ot icius^uyas  de  una  distancia  de  qua- 
iiccienras  lepuas;  pero  no  he  sabido  aun  si  habian  llegado  a II y, 
lugar  : e su  de'.tierro.  j Lhos  les. consuele  coa  su  gracia  y les  aaiiae 
con  su  íuersa  para  que  perseveren  hasta  el  fin  ! 

^haoia  tres  Misioneros  en  dicha  provincia  de  Cantón,  el 
R.  P.  Manuej  Galiana  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  el  R,  P.  Juan 
S>e  de^  ia  niisina  Religión , Chino  de  nación,  que  había  hecho 
prolesion  en  España,  y el  Presbítero  también  Chino , alinmio 
üel  Colegio  de  Ñapóles,  nombrado  Miguel  Ly,  J.os  Mandarines 
envim-on  al  pueblo  de  la  residencia  del  R Galiana  á prender  al 
i . Sie,  peí  o este  avisado  á tiempo  huyó.  Su  padre  y sus  herma- 
nos íueicn  conducidos  á las  prÍMÍoaes  de  Cantón:  él  se  retiró  has- 
tci  Macae,  donde  murió  santamente  en  esta  especie  de  destierro 
por  la  ie,  y se  enterm  en  el  Convento  de  su  misma  Orden.  En- 
tre tanto,  dicho  P.  oaliana  se  quedaba  escondido  en  una  cueva: 
después  se  ha  retirado  á Manila  por  causa  de  enfermedad.  Bus- 
catón  mucho  al  P.  Miguel:  robaron  todo  lo  que  tenía  en  su  casa, 
coriduciendo  á un  alumno  suyo  prisionero  á Cantón,  que  perdió 
el  juicio  sea  por  temor,  sea  por  su  padecer  y la  hambre  que  se 
suiie  en  dichas  prisiones.  Prometían  una  suma  de  mil  ráeles  á 
los  que  lo  prendiesen;  pero  él  se  había  retirado  hasta  Macao  no 
sin  una  particular  providencia.  Pádecieron  mucho  los  Christia-* 
nos  en  casa  de  quienes  se  había  hospedado. 

Nota.  Ei  año  de  1800  tuve  noticias  de  Francisco  Ñi  y Luis. 
Lien  que  estaban  detenidos  en  la  provincia  de  Honan,  no  pu- 
diendo  los  conduáores  seguir  su  viage  hácia  el  lugar  del  des- 
ti^rro  por  causa  de  la  rebelión  fde  la  que  diremos  algo)  que 

existía  entórices  en  el  Imperio,  Hasta  ahora  ignoramos,  si  habrán 
hegaao  d su  destino. 
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Resume}}  ¿k  ¡a  relación  ¿Jel  Ihmó,  Sr,  Ohispo  Gorti- 
fíense^  Vicario  Apostólico  de  la  parte  occidental 
del  Reyno  de  Tonquin^  con  jecha  de  3 de 
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n tio  del  Príncipe  que  gobierna  este  pais,  y su  Ivilni.tro, 
suscitó  el  ano  de  95  una  per-^ecucíon  contra  nue-ura  santa  reli- 
gión; pero  no  tuvo  mayor 'cíe  fio  , porque  se  descubrió  una  cons- 
piracioa  que  él  armaba  también  contra  el  Rey,  en  vengauza 
de  que  le  ahogaron  en  Agoao  del  mismo  año  un  hijo  suyo  y 
otros  individuos.  Como  había  sido  Mimstio  de  los  Idolos,  estaba 
dispue^tc^  á destruir  enteramente  el  Chrestianismo.  La  persecu- 
ción movida  el  año  pasado  ha  tenido  conseqüencias  muy  funes- 
tas, sin  que  veamos  esperanza  de  que  se  apague  tan  breve. 

Esta  tormenta  comenzó  en  las  provincias  septentrionales 
de  Cochinchina  de.de  el  7 de  Agosto  de  98  , sin  que  se  publicase 
Edicfo  alguno.  i\quel  mismo  dia  prendieron  á un  Sacerdcie 
nombrado  Manuel  Trien,  ordenado  por  el  ÍUmo.  Sr.  Obispo  1 es- 
citense,  Vicario  Apostólico  de  la  parte  oriental  de  lonqum: 
Este  Presbítero,  natural  de  Cochinchina,  había  vuelto  á su  tier- 
ra, en  donde,  con  licencia  de  dicho  Prelado,  ayudaba  en  cj  mi- 
nisterio al  Ilimó.  Sr,  Obispo  Verense.  Desde  luego  los  soldados 
no  sabían  quien  era;  pero  como  maltrataban  á los  Christiancs 
para  que  declarasen  donde  existía  su  Pastor , el  mismo  se  dio  á 
conocer  á fin  de  librarlos  de  las  molestias  que  sutrian.  Lo  pusie- 
ron inmediatamente  á la  canga  (i)  y á dos  individuos  de  su 
compañía  y muchos  de  los  principales  Chrlstianos.  Robaron  lue- 
go las  Iglesias,  las  casas  de  Religiosas,  (2)  hasta  su¿  ropas  y 


(1)  La  canga  se  compone  de  dos  pedazos  de  madera,  los  que  reunides 
forman  una  plancha  ó tabla  con  un  agujero  en  el  medio  para  el  cuebo  del 
hombre  que  la  carga:  es  un  suplicio  muy  común  en  aquellos  países:^  hay 
cangas  muy  pesadas. 

(2)  Estas  Religiosas  son  unas  Beatas  que  se  reúnen  en  una  casa,  donde 
viven  del  trabajo  sus  manos  y baxo  de  una  regla,  haciendo  algunas  vota 
de  castidad  por  un  tiempo  deterníinado  y corto,  estando  expuestas  á verse 
arrojadas  de  sus  habitaciones  en  |as  persecuciones,  y sin  recurso  &c.  &;c. 
hJo  hacen  votos  perpetuos. 


rmsres.  No  pararoa  durante  cinco  dias  en  el  distrito,  donde  ha- 

biíaba  un  nombrado  Damiano,  ya  otras  veces  confesor  de  la  fe 

lo  despojaron  de  todo  lo  que  poseía,  hasta  arrancar  los  arbole 

de  su  jardín:  tiene  72  anos  de  edad:  en  ei  año  de  1777  reclbú 

una -grande  herida  en  la  cabeza,  quando  me  dieron  un  sablazo  ; 
mí  mismo. 

^ ^ diciio  mes  los  perseguidores  se  transportaror 
al  lugar  donde  el  Sr,  Obispo  Verense  tiene  su  mas  ordinaria  ha- 
bitaeion.  Avisiulo  á tiempo  este  Prelado  había  huido:  robaror 
todo  lo  que  existía  en  !:i  easa,  y cometieron  mil  maldades.  Pero 
aexo  á los  Misioneros  de  Cochinchina  ei  relatar  por  menor  le 
que  han  padecido.  Un  Diácono  que  .acompañaba  á Mr.  Gire,  cou 
otros  dos  individuos,  lueron  aprisionados:  les  cogieron  sus  tras- 
tes con  ios  de  dicho  P.  Gire,  que  huyó  y se  escondió  en  los  bos- 
ques. El  Diácono  lia  podido  después  escaparse  de  su  prisión. 

Ei  17  de  Agodo,  después  que  el  incendio  de  esta  perse- 
cución había  corrido  la  mayor  parre  de  las  habitaciones  de  los 
Chrístianos  en  la  parte  de  Cochinchina  sujeta  al  Tirano,  pareció 
un  Edicto  contra  la  religión.  El  tenor  de  esta  pieza  muestra  que 
na  se  emprende  nada  menos  que  la  ruina  toral  de  la  fe  en  este 
^ais,  derribando  todas  las  Iglesias,  habitaciones  de  Sacerdotes, 
von  prisión  de  todos. 

xLi  2 1 coiiicnzo  la  tempestad  en  Tonquin,  en  la  provin- 
cia de  Boxín,  donde  demolieron  hasta  quarenra  igiesDs,  dando 
tormentos  á machísimos  Christianos  para  que  declarasen  donde 
existían  sus  Pastores.  Pían  introducido  clavos  entre  las  uñas  de 
varios.  A otros  Ies  ataban  los  dedos  con  trapos  empapados  de 
aceyte  que  encendían.  Han  clavado  los  dedos  de  varios  sobre 
unas  tablas.  No  perdonaban  á la  mas  venerable  edad,  ün  ancia- 
no de  ochenta  años  recibió  ciento  noventa  palos,  de  que  murió. 
Después  de  haber  sido  asi  desj'outdos , ios  Christianos-  de  dicha 
provincia  han  hecho  los  últimos  esiuerzos  para  juntar  una  sunsa 
de  seis  mil  ligaturas,  (i) 


(i)  Las  seis  mil  i:gatrii''as  vali  vio  como  dos  inii  pesos  porque  la  plata  e 
cara,  quando  esta  es  v'arata  varen  hasca  seis  niii  p-oíos.  En  estos  países 
tiene  precio  fxo  la  moneda  extrangera  de  este  metal. 
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Un  Sacerdote  natural  de  este  país,  muy  viejo  y paraiití- 
:o,  ha  estado  por  muchos  dias  escondido  en  un  bosque  entre  los 
pedruscos,  donde  los  Fieles  lo  habían  llevado  en  una  hamaca , 
íuspendido  á los  árboles.  Otros  dos  igualmente  han  buscado  un 
isilo  entre  los  tigres  en  los  montes.  Mr.  Giierard,  que  me  escri- 
be lo  que  ha  padecido  huyendo,  añade:  que  los  perseguidores 
lio  se  han  mitigado  hasta  el  mediado  de  Sepciembre:  de  manera 
que  él  no  pudo  celebrar  hasta  la  exaltación  de  la  santa  Cruz. 
I)  Me  he  visto,  dice  este  Misionero,  en  la  precisión  de  hacer  con 
>5  mis  manos  una  cueva  en  el  arenal  para  esconderme:  yo  ataba 
n mi  vestido  á ios  ramiros  de  unos  arbolitos  para  delénderme  de 
» los  ardores  del  sol:  la  calor  era  tan  fuerte,  que  un  Chrisiiano 
>5  que  me  traía  en  su  ropa  un  poco  de  arroz  para  alimento,  pa- 
n decía  mucho  para  llegar  á mi  cueva:  la  arena  epae  ardía  le 
n quemaba  los  pies,  tt 

Ei  23  de  Agosto  esta  tempestad  cubrió  como  de  un  gol- 
pe los  doce  distritos  de  la  provincia  de  Ne-an,  donde  e.'>tá  el 
Sr.  Obispo  Castoriense  con  Mr.  de  la  Bisvachere  y doce  Sacer- 
dotes nacionales.  El  Gobernador  de  dicha  provincia,  gran  ene- 
migo de  la  fe,  recibió  con  la  mayor  alegría  el  Edido  de  perse- 
cución, y procuró  cumplir  perfeélamente  lo  que  mandaba:  así  el 
derribó  al  instante  todas  las  Iglesias,  doce  habitaciones  de  Reli- 
giosas. Escapó  una  sola  Iglesia  construida  por  dicho  P.  de  la  Bis- 
vachere;  pero  este  Misionero  se  ha  quedado  por  espacio  cíe  sieie 
meses  en  un  islote  ó peñasco  en  medio  de  la  mar,  adonde  le 
llevaban  cada  mes  algunos  víveres.  Fueron  á buscarlo  á su  reti- 
ro; pero  volvieron  sin  visitarlo:  de  otro  modo  no  Irubiera  esca- 
pado: de  su  caverna  hubiera  ido  á la  prisión. 

Por  lo  que  hace  al  Obispo  Castóriense,  ved  aquí  lo  que 
escribe:  5?  Me  quedé  durante  un  mes  en  los  bosque.>,  donde 
no  hallé  otros  enemigos  que  los  elefantes  y tigres,  á los  que 
I?  encontramos  cinco  ó seis  veces.  Después  me  dirigí  á un  pue- 
blo  de  Christianos,  en  donde  no  pude  descansar  mas  que  una 
í noche.  Pasé  á otro,  donde  n©  se  atrevieron  á recibirme,  y des- 
y pues  á otros,  sin  poder  experimentar  un  instante  seguro,  ni 
15  fixar  mis  pies  en  dondé  pudiese  estar  á cubierto  de  las  asc- 
!5  chanzas,  u Una  vez  vino  un  Bonzo  ( Ministro  de  Ídolos ) á 
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retiro  con  muchos  Infieles:  llegaron  hasta  levantar  !a  estera  que 
ie  escondía;  pero  un  individuo  que  se  fingió  del  partido  de  estos 
c:z¿idores,  comenzó  á gritar  coocra  el  mismo  Prelado:  á dar  gol- 
pes de  un  lado  á otro  con  lui  pdo  (pae  tenia  en  la  mano,  asegu- 
rando  que  lo  haliaria:  confiándose  en  su  capacidad  el  Eonzo  y 
eompaiiLi  se  descuidti^'on , y el  Ooispo  se  salvo  de  un  peligro  tan 
próximo.  Parece  que  eue  bufón  era  uno  de  aquellos  medianos 
apostatas  á quienes  íiueda  un  resto  de  fe:  éi  tuvo  sus  historias 
oeq)ues  con  el  Bonzo  y ios  suyos,  que  pretendían  que  él  había 
recibido  plata  para  cugafiario  . 

Su  lilmá.  ha  perdido  todos  sus  haberes:  todos  sus  libros 
le  han  ialtado.  Nuc'^tra  Comiuiidad  (i)  ha  sido  enteramente 
arruinada.  Han  heclio  una  persqiiisicion  tan  rigurosa  en  dicha 
c:ua,  qiie  kan  volteado  el  pbo  para  robar  algunos  depósitos  de 
Christianos  para  Misas  después  de  su  muerte,  que  habían  sepul- 
tado en  la  tierra. 

Mueno^  Christianos  han  sido  violentados  para  pisar  al 
Santo  Christo:  los  que  rehusaban  han  ^ido  condenados  á alimen- 
tar los  elefantes , á cortar  y traerles  zacate.  Una  Religiosa  de 
mucha  edad  ha  sido  también  atormentada.  Un  Clérigo  notiibrado" 
Juan  Dat  ha  sido  atormentado  de  un  modo  el  mas  cruel:  le  po- 
nían aceyte  en  el  embiigo  coa  una  mecha,  y lo  quemaban  en 
e.:>ta  delicada  parte  encendiendo  la  mecha,  fermando  sobre  su 
vientre  una  lámpara.  Ctro  Clérigo  , aeoiripanado  de  un  C.hris- 
tiano,  ha  sido  atormentado  cón  tal  crueldad,  que  ambos  murie- 
ron en  pocos  dias. 

El  24  de  Agosto  pasó  dicha  persecución  á la  provincia 
de  Tan-honge,  que  se  divide  en  interior  y exterior:  comenzó 
por  la  parte  interior,  donde  derribaron  todas  las  Iglesias,  con 
las  habitaciones  de  ios  Padres,  y dos  de  los  amantes  de  la  Cruz: 
(así  se  llaman  la'.  Religioats  de  'lue  ya  liablmnos)  violcniaron  á 
algunos  Christianos  á pisar  el  Samo  Chrisio.  Uno  de  nuestros 


(1)  Los  Padres  de  las  Piisiof'.es  rxtrargems,  en  cada  Obi.'-pado  de  la 
CO' gregacion  , swe.ein  poner  tedo  lo  cpj.e  tienen  en  común,  el  Obispo  como 
los  demas  individuos,  para  mayor  ect.nur'mía  ; nara  promover  con  poca  cosa 
obras  conducentes  á la  salvación  de  las  almas. 
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estudiantes,  aun  muy  joven,  que  los  perseguidores  llevaban  so- 
bre esta  sagrada  Imagen  puraque  la  pisase,  dobló  constante- 
mente sus  pies  y sus  piernas  para  manifestar  que  no  consentía: 
el  hermano  del  Rey  que  se  hallaba  presente,  tuvo  compasión  de 
él , y mandó  que  no  lo  molestasen  mas. 

El  2S  prendieron  á un  Sacerdote  ordenado  por  mí  el  3 
de  Marzo  anterior,  nombrado  Juan  Doat:  como  lo  hallaron  en 
compañía  de  un  anciano  catequista,  prendieron  luego  á este  sja- 
poniendo  qué  era  el  Sacerdote;  pero  dicho  Padre  los  desengañó, 
ofreciéndose  para  ser  ligado  como  un  criminal,  excmplo  que  hu- 
biera merecido  alguna  consideración  entre  los  mas  bárbaros; 
pero  no  consiguió  otra  cosa  que  muchos  golpes  que  sufrió  largo 
tiempo:  lo  cargaron  de  una  pesada  canga,  y lo  conduxeron  á 
un  pueblo  á la  Corte  del  hermano  del  Rey , donde  á ruegos  y 
costa  de  un  Christiano  Médico  de  este  Principe,  le  pusieron  una 

canga  mas  ligera.  . 

El  2 y yo  recibí  la  primera  noticia  de  la  persecución,  al 

mismo  tiempo  que  la  detención  del  Presbítero  Juan  Doat. 

El  17  de  Septiembre  decapitaron  al  P.  D.  Manuel  1 rieti, 
de  quien  tengo  dicho:  fué  executado  en  medio  de  un  mercado 
inmediato  á la  Ciudad  de  Hue,  Corte  del  Rey,  Capital  de  la 
parte  septentrional  de  Cochinchina;  le  prometieron  perdón  y la 
vida,  con  la  condición  que  por  su  parte  se  ooiigase  a no  preui- 
car  jamas  el  Evangelio;  pero  él  supo  rehusar  un  peraon  que  le 
hubiera  hecho  criminal  á Ips  ojos  de  Dios.  Dicha  condiCion  era 
ademas  onue^ta  al  precepto  de  Jeiuciiri-.to ; Euntes  pratdicate 


EvatigeEum,  y a la  declaración  de  la  IgiePia  en  la  ordenación: 


Ooaortet  Sacerdotem....  praedicare.  Para  ^ue  su  suplicio  uiese  mas 
ignominioso,  le  conduxeron  ó le  pasearon  desde  la  mínaiia  has- 
ta el  medio  dia,  que  fué  la  hora  de  su  muerte,  con  muchos  reos 
que  fueron  también  decapitados:  cum  sceler¡uis  reputatuí ^es. , co 
mo  su  divino  Maestro;  pero  Dios  supo  dUtinguirlo  ue  estos, 
pues  un  momento  antes  de  la  execuclon , su  siervo  levanto  a voz 
V dixo:  yo  doy  las  gracias  á los  Mandarines  de  procurarme  ma  fe - 
licidüd  tan  p'rande.  Quan'do  cayo  su  cabeza,  im  ancuino  -.an-.t  .i  ^ 
no  la  recogió  en  un  lienzo,  y i?'  hevó  íiu  ob.v,.ica  o.  . ^'^p 
Eleles  sacamn  su  cuerpo  y le  dieron  sepultura  en  un  pueolo  to 

- - » t - ^ ^ ‘ ■» 
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Católico.  Muchos  Mandarines  hablan  opinado  que  fuese  cruel- 

jnenie  hollado  por  los  elefantes;  pero  uno  que  deseaba  salvarle 
i¿i  Yid.i  se  opu.so  con  todo  esfuerzo. 

El  19  de  Odfubre  los  Mandarines  de  la  Capital  de  Ton- 
quin  pualicaron  el  Ediíto  de  la  persecución, 

. E!  25  los  Christlanos  me  conduxeron  á unos  montes:  me 
lastime  enteramente  las  manos  y las  piernas  al  subir  entre  las 
espinas  y otros  obit.ículos:  querían  que  pasase  la  noche  ai  sereno 
ex, puesto  á los  tigres;  pero  preferí  el  ir  á un  pueblo  de  Christia- 
iios,  aunque  mu>^ distante:  á la  media  noche  nos  embarcamos  en 
unas  baldas  de  cañas,  de  las  quales  una  fué  sumergida;  mis  libros 

escaparon,  pero  mojados:  hallamos  una  reducida  choza , donde 
me  acosté  sobre  un  banco  ó especie  de  cama,  y mis  compañeros 

El  27,  como  recetábamos  algún  asalto,  me  llevaron 
muy  temprano  á las  ruinas  de  una  choza  situada  en  medio  de 
tos  .oosques;  y para  llegar  á este  sitio,  tuve  que  caminar  tres  ho- 
ras y atravesar  tres  montañas:  se  reparó,  el  edificio;  hicimos  un 
teeno  con  yerbas,  y en  pocas  horas  tuve  un  palacio  Episcopal. 

El  28 , día  de  los  Santos  Apóstoles  San  Simón  y San  Ju- 
• as,  siervo  de  Dios  Juan  Doat,  después  de  una  prisión  de  mas 
ae  dos  meses,  recibió  la  corona  del  martirio:  le  ofrecieron  su 
ptu-don  como  al  V.  Miguel  Trieu,  con  la  condición  de  no  pre- 
dicar jamas  la  fe;  pero  él  prefirió  una  muerte  gloriosa  á una 
vi^da  afrentosa.  El  hermano  del  Rey,  que  le  intimó  la  sentencia 
;.d.miraba  que  en  su  edad  ( años  tenía)  no  tuviese  pesadumbre 
ü.  peraer  la  vida,  y por  eso  le  dixo;  ¿Por  qué  no  quieres  vivir? 

3)  ío  deseo  Vivir,  respondió  el  Padre,  pero  no  quiero  vivir  infiel 
-•?  a mt  religión,  o Durante  su  cautividad,  mostró  la  mayor 
paciencia:  de  manera  que  el  Mandarín  que  lo  guardaba,  y prin- 
mpa  meme  su  muger,  admiraUin  la  igualdad  de  su  espíritu  é 
indo.e.  issta  hubiera  deseada  abrazar  una  religión  que  inspira 

»anra.  serenidad  en  la  adversidad;  pero  el  temor  de  padecer  por 

ena  la  detenía.  Dieron  un  lugar  separado  al  siervo  de  Dios  para 
que  P«üiese  hacer  sus  exercicios  de  piedad  con  mayor  tranquili- 
íSatí.  DI  exhortaba  á nue.stros  estudiantes  y alumnos,  compañeros 
de  su  cautividad,  que  no  se  libertaron  ha.sta  el  dia  de  su  marti- 
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rio : los  confesó , así  como  á otros  Chrlstianos  también  presos. 
Deseaba  por  su  parte  confesarse  , y otro  Sacerdote  pudo  llegar  á 
su  prisión,  oir  su  confesión  y consolarlo.  Oyó  la  sentencia  de  su 
muerte  con  alegría:  saludó  al  hermano  del  Rey,  y deseaba  ha- 
blarle en  favor  de  la  religión;  pero  los  soldados  no  lo  permitie- 
ron: lo  sacaron  por  su  canga  para  que  saliese  luego.  Un  gran 
Mandarín,  njuy  enemigo  de  la  fe,  quería  que  su  cabeza  fuese 
expuesta  al  público,  y su  cuerpo  dividido  en'  pedazos;  pero  el 
Príncipe^se  opuso,  diciendo:  que  no  era  ico  de  ningún  crimen, 
y que  él  no  era  condenado  á morir  sino  porque  el  Rey  así  lo 
quería.  Poco  antes  de  ir  al  suplicio  le  presentaron  algunos  ali- 
iinentos:  los  recibió,  y todos  admiraron  su  serenidad.  » ; Vad  qué 
ji  alegría  muestra  este  hombre!  Los  que  parecían  mas  valerosos, 

,,  como  ^íam , ^ xete  de  una  conspiración,  ajusticiado  el  ano  pa— 
sado)  quándo  es  llegada  la  horade  su  muerte,  llenos  de  temor, 

11  aparecen  con  un  semblante  mortal:  este,  con  la  ma^or  seieni— 

11  dad,  marcha  con  alegría  al  suplicio.  « El  Mandarín  que  pre- 
sidía la  execucion  estaba  sobre  un  elefante,  acompañado  de  mu- 
f ; permitió  qise  el  jMartir  descansase  vainas  veces,  y d^— 
.xaba  á los  Fieles  ir  á saludarle.  Llegado  al  lugar  del  suplicio,  el 
mismo  Mandarín  dixo  altamente  que  no  debía  ser  ligado  como 
los  demas  reos:  que  él  no  tenía  delito , y que  él  moría  única- 
mente porque  el  Rey  quería.  Le  quitaron  la  canga,  y le  hicie- 
ron sentarse  en  una  estera  limpia:  permitieron  á los  Fieles  salu- 
darle por  la  ultima  vez:  algunos  de  estos  querían  besar  sus  pies: 
por  humildad  no  se  los  permitió.  Le  presentaron  pedazos  de  na- 
ranjas para  apagar  su  sed:  los  recibió  para  complacer  á ios  que 
le  ofrecían.  Después  pid'ió  algunos  momentos  para  recomendar 
su  alma  á Dios,  lo  que  el  Mandarín  le  concedió.  El  mismo 
Mandarín  no  quiso  que  se  tocase  la  caxa,  como  se  hace,  para 
anunciar  el  instante  de  la  muerte  y hacer  señal  al  verdugo 
de  executarlá;  pero  él  habla  tratado  con  dicho  verdugo  mirar  a 
su  estandarte,  y al  ver  el  movimiento  convenido,  cayo  la  cabeza 
del  Mártir  de  un  solo  golpe.  Nuestros  alumnos,  que  recupera- 
ron su  libertad  aquel  mismo  dia,  recogieron  su  cuerpo,  su  can- 
p-a,  y rodo  lo  que  había  sido  tocado  con  su  sangre. ^Ln  i lauda 
rin  subalterno  Chr'istiano  vino  á caballo  á acompañar  el  cueipo 
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l^ista  la  embarcación  qne  debía  llevarlo  á un  pueblo,  donde  un 

lacono  le  dio  la  sepultura  con  bastante  silencio  , por  causa  de 

ios  Inheles  aun  exiaeates  en  dicho  lugar:  corpara  SanBorum  in 
pace  sepulta  sunt,  ' 

El  4 de  Noviembre,  un  Sacerdote  Anamita  que  había 
coníesado  la  fe  mucho-  anos  hace,  murió  en  la  edad  de  75  anos : 
e.  se  había  visto  muy  expuesto  en  esta  persecución.  El  mismo  dia 
30  me  vi  precisado  á caminar  toda  la  tarde  y gran  parte  de  la 
noche,  expuesto  á lo-  tigres,  para  escaparme:  llegué  á una  cho- 
7.a  1 ena  de  .sapos  inmediata  al  rio,  de  donde  super flitmina  Babt-~ 
íwts,  e-;cribí  al  Illmó.  Sr.  Obispo  Fesseitense,  que  me  respondió 
w ¡n  saiicibiu.^  Estaba  escondido  en  el  rio  en  una  especie  de  em-"’ 
sicicac.on.  Vi  por  su  carra  que  se  había  visto  precisado.á  mudar 
CUICO  veces  de  Sitio.  Aunque  el  Mandarin  de  la  parte  oriental 
uese  b.astante  tavorable  á los  Christianos,  él  no  podía  impedir  á 
las  espías  que  rodeaban  por  todas  partes:  de  manera  que  su 
lllma.  poca  esperanza  tenía  de  evitar  las  manos  de  los  persegui- 
dores, pero  Dios  dispuso  de  este  V.  Prelado:  después  de  una 
coita  entermedad,  el  2 de  Febrero  de  e.ste  ano  de  1790  entreo-ó 
tranquilamente  su  alma  á su  Criador.  ^ 

^1  1 1 de  Noviembre,  habiendo  sido  descubierto  mi  reti- 
ro de  los  Infieles,  fué  preciso  buscar  otro,  y quatro  dias  después 
mude  otra  vez  de  habitación  por  el  mismo  motivo.  El  19  me 
llevaron  á unos  montes,  en  donde  me  hablan  construido  una 
choza.  No  podíamos  encender  fuego  de  dia,  porque  la  vista  del 
humo  hubiera  indicado  nuestra  habitación  á los  que  pasaban  por 
un  camino  poco  distante.  Los  Christianos  de  un  lugar  inmediato; 

nos  enviaban  ios  alimentos,  y yo  recibí  en  este  retiro  cartas  de 
ios  Misioneros.  ’ 

El  4 de  Diciembre '(dia  de  mi  salida  del  Seminarló  de 
las  Misiones  extrangeras  de  París  en  1775 ) dexé  mi  choza  á la 
disposición  de  los  ratones , que  me  visitaban  á menudo,  para 
transportarme  á otro  iugar,  donde  descaasé  en  la  casa  de  ua 
Chrisuano  oyendo  algunas  confesiones  Lpero  bien  pronto  se  des^ 
cubrió  mi  retiro.  Un  Pagano  queda  forzar  á los  Fíeles  para  que 
concurriesen  á las  supersticione,  dei  pais,  y estos  parecían  débi- 
les y tímidos : de  manera  que  tué  menester  levantar  la  voz  para 


animarlos.  Envié  á un  Clérigo  para  decirles  a todos  lo  que  yo  no 
había  podido  decir  sino  á pocos  que  vinieron  á visirarme , y mi 

presencia  se  quedó  así  descubierta. 

La  noche  del  21  al  22  pasé  á otro  lugar  para  ordenar 

á un  Sacerdote.  La  noche  del  22  al  25  pase  a otro  sitio,  pues  la 
circunstancia  de  la  ordenación  había  sido  algo  mas  conocida  de 
lo  que  deseábamos  por  algún  descuido  de  los  Chiistianos,  que 
son  como  el  pueblo  de  Atenas:  ahora  bravos,  ahora  cobaidc'*. 

El  25,  dia  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor,  de.pues 
de  tres  noches  pasadas  sin  descanso,  como  yo  reposase  un  laro, 
^erca  de  las  nueve  me  avisaron  que  los  soldados  habían  llegado 
al  lugar  de  mi  retiro  para  prenderme:  procuré  huir  por  una 
puerta  excusada  de  la  casa  ^ pero  como  no  sabia  los  caminos,  me 
precipité  en  un  lodazal,  de  donde  fue  imposible  sacarme,  á pe- 
sar de  todos  los  esfuerzos  que  permitía  mi  debilidad.  Uno  de  es- 
tos soldados  llegó  á alargar  hacia  mí  su  caritativa  mano,  y con 
su  auxilio  sali  del  lodo:  mis  pies  se  hallaron  libres,  peio  niis  ma- 
nos no  lo  íueron,  pues  me  las  ataron  con  un  pedazo  de  ti  ipo 
■que  me  había  quedado  para  cubrir  mi  cabeza , y me  llevaron 

fuera  del  pueblo. 

Dos  de  estos  soldados  me  guardaron,  mientras  que  los 
otros  fueron  á buscar  á los  de  mi  compañía,  que  se  hablan  vali- 
do de  sus  pies, con  mas  feliz  suceso  que  yo,  para  lleva- 

ron como  para  conducirme  á la  prisión,  y uno  tuvo  la  humani- 
dad de  cubrir  mi  cabeza  con  un  sombrero  del  pais  para  libeirar— 
me  del  ardor  del  sol^  pero  el  xefe  los  llamo,  y volvimos  al  pue- 
blo, donde  me  guardaron  en  la  casa  de  un  Neófito,  y me  des- 
ataron las  manos.  En  este  trance  vino  un  Christiano  de  otro 
pueblo  que  prendieron,  y entonces  me  ligaron  otra  vez,  condu- 
ciéndonos fuera  de  la  población.  Como  habían  dado  A entender 
que  no  deseaban  mi  muerte,  y que  por  plata  me  dexanan,  des- 
confiaban de  los  Christianos,  que  en  virtud  de  estas  proposicio- 
nes hablan  dicho  que  iban  á buscar  con  que  pagar  la  suma  que 
pedían,  á saber:  trescientos  ráeles,  á los  otros  pueblos,  por  sedes 
imposible  juntarlos  en  este:  temian  que  hubiesen  ido  A buscar 

otro  género  de  auxilio  para  libertarme. 

Su  conduéla  noi  dexaba  de  ser  prudente : no  permitían  á 


nadie  que  se  aproxímase  á mi  persona  en  el  camino.  Solamente 
las  mugeres,  que  hacían  las  mayores  instancias,  alcanzaron  que 
yo  pudiese  descansar  en  una  casa  aislada  en  la  ribera  de  un  rio. 
El  dueno  de  dicha  casa  nos  preparaba  de  comer,  mientras  que 
los  soldados  enviaron  á buscar  una  embarcación  para  llevarme; 
pero  el  barquero,  que  era  Christiano,  tuvo  la  precaución  de 
hundirla  en  el  lado  opuesto  del  rio,  y mis  guardias  se  quedaron 
sin  puente:  entre  tanto  entraron  muchas  mugeres  que  embaraza- 
ron a los  soldados,  al  mismo  tiempo  que  muchos  hombres  que 
las  seguían  armados  de  palos:  los  despidieron  y pusieron  en  fugra. 
Salí  entonces  de  la  casa;  entre  en  una  silla  dispuesta  por  mis  li- 
bertadores, que  hablan  acudido  en  gran  número,  los  que  mé^ 
llevaron  á los  montes. 

El  dia  siguiente  fueron  dos  Oficiales  subalternos  á hacer 
sus  informaciones  al  sitio  de  donde  los  Christianos  me  habían 
libertado  de  la  mano  del  enemigo:  hirieron  cruelmente  á dos 
mugeres;  pero  el  gran  Mandarín  arrtrstró  la  causa  á su  tribunal. 
Se  reconoció  que  ios  que  me  hablan  arrestado  no  habían  sido  en- 
viados por  ios  Superiores,  sino  por  su  codicia  y para  robar:  de 
manera  que  la  causa  se  formó  precisamente  contra  estos,  que  se 
lian  vi.>.to  obligados  á pagar  mas  de  mil  y quinientos  pesos  para 
conservar  su  vida,  y fueron  cargados  de  cangas  por  espacio  de 
tres  meses. 

Después  de  aquella  época  me  he  quedado  en  un  pueblo, 
en  donde  he  hecho  la  consagración  de  los  santos  óleos  con  silen- 
cio; pero  mudo  de  quando  en  quando  de  sitio,  porque  conti- 
núan las  persquisiciones. 

El  17  de  Abril  de  1799  prendieron  á un  Sacerdote  or- 
denado por  mí  el  año  de  1793  , nombrado  Juan  Thuan,  y bus- 
caban á otro  denunciado  por  los  Infieles.  El  preso  fue  llevado  á 
la  Capital,  donde  está  baxo  el  peso  de  una  canga,  habiendo  re- 
cibido muchos  palos  y tratatnientos  muy  crueles:  pensamos  que 
no  tardarán  en  cortarle  ia  ctibeza,  pues  el  Mandarín  ha  declara- 
do que  moriría. 

^ Dexo  á los  otros  Misioneros  el  escribir  lo  que  Ies  toca 
personalmente:  lo  saben  mejor  que  yo,  que  por  otra  parte  rio 
tengo  ahora  salud.  ■ 
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Nota,  El  año  de  iSoo  esta  persecución  era  mucho  ménos 
aftlva  en  el  Tonquin.  El  P,  Juan  Thuan  existía  tociavia  en  su 
prisión;  pero  había  alguna  esperanza  de  que  no  perdería  la  vida. 
Se  recelaba  mucho  por  el  Illmo.  Sr.  Obispo  Verense  y los  Misio- 
neros de  la  parte  septentrional  de  Cochinchina,  como  mas  inme- 
diatas á la  ciudad  de  Hue.  jDios  les  guarde  ut  pupillaw  oculi y 
los  cubra  con  la  sombra  de  sus  alasí 

Nota,  En  este  mes  de  Marzo  de  1803,  recibo  por  el  buque 
enviado  de  Manila  una  carta  escrita  de  Macao  con  fecha  del  30 
de  Oítuhre  de  1801  , en  la  que  me  envian  extrado  de  otra  es- 
crita en  la  ciudad  de  Hue  el  16  de  Julio  anterior,  cuyo  tenor  se 
reduce  á las  siguientes  noticias. 

Después  de  desbaratar  las  fuerzas  marítimas  del  Tirano 
de  Tonquin,  el  Rey  de  Cochinchina  acababa  de  apoderarse  de 
dicha  2:>laza  de  Hue,  Capital  y Corte  del  mismo  Tirano,  situada 
en  la  parte  septentrional  de  Cochinchina.  Muchos  individuos  de 
la  familia  de  este,  su  madre,  tres  hermanos  con  cinco  hermanas, 
y muchos  Oficiales,  se  han  quedado  prisioneros  de  S.  M.,  con 
trece  á catorce  mil  soldados. 

La  esquadra  del  Rey,  hallándose  embarazada  en  el  rio, 
y baxo  el  canon  de  la  plaza,  por  las  estacas  y demas  obstáculos 
puestos  para  impedir  su  entrada,  S.  M,  se  arrojó  con  sus  armas 
al  rio  para  lograr  la  ribera  nadando,  y dando  á su  exército  la 
señal  de  seguirlo.  Este  exemplo  suyo  tuvo  toda  la  eficacia  que 
merecía,  y consiguió  luego  ordenar  su  gente  en  estado  de  so>te- 
ner  un  ataque  sangriento. 

El  Rey,  después  de  conseguir  la  mas  completa  vidoria, 
y haber  disipado  el  exército  del  Tirano , tomó  la  ciudad  y forta- 
lezas, en  donde  halló  284  piezas  de  cañón,  morteros,  con  mu- 
chas municiones  de  guerra  de  toda  especie. 

Poco  ántes  de  esta  expedición  S.  M.  había  escrito  una 
carta  al  Sr.  Obispo  Verense,  diciendo  á su  Illmá.  recomendase  su 
empresa  al  Dios  de  los  Exércitos,  y las  espías  del  Tirano  la  ha- 
bían cogido;  por  cuyo  motivo  en  el  mes  de  Junio  anterior  este 
había  dado  un  nuevo  Edifto  de  persecución  para  desterrar  ente- 
ramente el  Christianismo  y sus  Ministros  de  los  países  que  esta- 
ban baxo  su  potestad;  pero  no  tuvo  efeífo  en  la  parte  de  Co- 


“y 


chínckina  donde  dominaba:  la  rápida  marcha  del  Rey,  y sus 
concíuistas  dieron  otras  ocupaciones  al  mismo  Tirano. 

Después  de  tomar  Hue,  su  antigua  Corte,  el  Rey  envió 
á buscar  al  dicho  Prelado  y lus  Mi-^ioneros  que  se  hallaba»  es- 
condidos en  las  Provincias  inmediatas.  Desde  mas  de  veinte  anos 
estos  Señores  no  habían  tenido  un  dia  de  tranquilidad,  viviendo 
continua  y próximamente  expuestos  á una  muerte  violenta. 

Entre  los  prisioneros  que  están  en  poder  del  Rey,  se 
halla  el  Ministro  que  hizo  firmar  en  Junio  el  mencionado  Edido 
de  persecución:  poco  ha  faltado  para  que  el  Tirano  experimentase 
la  mhma  suerte. 

Esta  importante  conquista  fue  seguida  de  otra  vidoria 
que  consiguió  también  el  Rey  sobre  un  exército  de  diez  mil 
hombres  enviados  para  sorprehender  dicha  plaza.  El  exército  de 
S.  M.  se  había  aumentado  mucho:  de  manera  que  se  disponía 
con  sesenta  mil  hombres  para  conquistar  el  Reyno  de  Tonquin; 
y si  lo  consigue,  como  hay  motivo  de  esperarlo,  se  acabará  esta 
guerra,  que  apenas  ha  parado  desde  como  treinta  años,  derra- 
mando mucha  sangre,  y siempre  por  parte  de  los  rebeldes,  per- 
siguiendo la  religión  Christiana  ahora  en  un  lugar,  después  en 
otro,  según  las  ventajas  que  alcanzaban. 

Si  el  Rey  ha  conquistado  el  Reyno  de  Tonquin,  sería  h 
época  de  enviar  muchos  Misioneros  á este  país  y á la  Cochinchi- 
na.  Hay  muchos  Católicos  en  dichos  Reyiios,  con  innumerableí 
Paganos  que  alumbrar.  mhmo  tiempo  no  hay  duda  que  e 
Rey  favorecería  á la  predicación  del  Evangelio. 

Ha  muerto  el  hijo  de  este  Soberano,  que  estuvo  en  Parí: 
el  año  de  1787  con  el  illmó.  Adranense. 

Ha  muerto  también  dicho  Obispo : le  succede  el  citadc 
Verense  en  el  gobierna  de  la  Misión  de  Cochinchlna,  ía  que  po: 
otra  parte  acaba  de  perder  dos  Mlhoneros  que  han  muerto:  dt 
manera  que  cada  año  iiay  mayor  escasez  de  Obreros. 

El  Obispo  Gortinen^e  vino  coa  npjchos  trabajos  á Macac 
el  año  de  92,  donde  recibió  la  conNagriicioa  Episcopal  á los  3c 
de  Septiembre  en  mi  oratorio.  Regre:>ó,á  Misión  el  año  de  93 
y consagró  á los  eleflos  Castorien^e  y Vereiise.  .Estos  tres  Prela- 
dos son  de-  la  asociación  de  las  Misiones  exrrangeras.  Consagr( 
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también  al  Obispo  Feseltense,  Dominico , Vicario  Apostólico  de 
la  parte  oriental  de  dicho  Feyno,  á quien  ha  succediüo  el  Obispo 
Melipotaneribe  de  la  misma  Orden. 

' ^ * 

Se  solicitan  las  oraciones  Je  los  Fieles  á favor  de  la 
predicación  del  Evangelio  entre  los  Infeles. 

X-^as  fervorosas  oraciones  de  las  almas  piadosas  pueden  mucho 
Ííante  del  Señor:  vtultum  enim  valet  deprecatiojusti  assidua.  (Jac. 
cap  V i6.)  y con  sus  ruegos  todos  pueden  coatnbuir  a los 
progresos  de  la  fe,  rico  y pobre , ignorante  como  DoAor,  Reh- 

ains^o  Sacerdote  Ó seglar:  todos  deben  desear  eV  adelantamiento 

del  Evangelio.  Asi  suplicamos  á todos  los  que  tienen  algún  ze.o, 
te  JSan  freqüeuLnente  á su  Magostad  los  -egos  mas^  er- 
trosos  á favor  de  las  tres  clases  de  personas 
canzamos  este  beneficio , nuestros  trabajos  por  Qichas  . 

“""¿“«.“Lpia  «ái  *1"'»  S”  V,¡ 

dica„  el  E-nngello  .«.«  lo.  ,* 'JX  li; "X- 

de  particular  asisteacia  de  la  gra  ic  p.  ^ ^ oh-los  en 

dJde  peligros  rP-X»/”  “ 1.  " 

1»  ofliooioo»  nreporable,,  “J'X  efieae  oeCbra  e.ee 

"slífilí  .t'¡,Ilino  ieorp'o  «"■"  '»'=»"  •"  '“i*"!’' 

esta  abundancia  de  socoros  dutudotdeTka- 

acjuellol  QO  nenen  o JJXin-Pi  ■ ahom¡nar¡'>  díS:jhl¡o<i!s. 

y lo  0 0,0,0..  de  U do.o  u . 

f Dan.  cap.  8.  V.  -/.  , t O y „ „.,k  inos,  freqüentemenre 

cío  y de  aquellas 

expuestos  al  furor  necesidad  def  auxilio  de  la  gracia 

tierras:  ¿no  ticn.n  p ^ j ^lorabic  seria  su  situación,  ^ 

’ de  nuestras  orae-iou—  . i “ l de  s,js  fastoresi 

como  se  vea  amenuza^os,  u^g.-  - i 

6 
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/U'ordándonos  de  ío<?  PocfA»««f.  \ 

Salvaáor.,1  P.,H,..  uf"  y ií  ix  ovqas,  digamos  con  d 

,k  ía  ?”■->  "«o 

( Joan.  cap.  .7  o'” 

pasión  es  I.,  pcspeíüaa  de  los  Cl.rlstianos  padres  de  LÍr 

o.i..e„.s  no  eioedard  bien  pronto  ni  I.  „as  S.lma tíe  a “ 7“ 

qje  sus  hijos,  puestos  en  medio  del  Gentilismo  ten^n  vJ'  ^ 
que  cuiden  de  sus  simar  i .o  . u-mo,  tengan  Pastores 

tan  triste  espéjenlo  tn  "V"  ^«^^^cerá  á la  vista  de 

hemes  PostoraJCMMúl'!^^^^ 

'lones  diÍiRpr^  insensibles  sobre  la  suerte  de  tantos  mi- 
de  ser  Í„!Í 'dos í*'"'"  “ ■*'  ‘”™  F™"'» 

0-oc  r,.  ‘ie!  mas  vivo  dolor  á la  vista  de  aquellos  de- 

g qoe  Ignoran  el  Autor  de  su  existencia  y la  felicidad  á 
«o^  los  destinaba,  levantemos  los  ojo,  al 'cielo  ' 

imooJf  "“■'erisoidias  que  les  abra  sus  puertas:  y poniéndolos 

• Ij'  in  -a-te  “ '”*“'■'“"“‘•05  que  caen  en  aquel  abismo 

■aJp  inoraute,  roguemos  y no  paremos  de  rogar  por  auuellas 

«na  co.sechf  tan  aburi- 

don  i p f poderosos  en  obras  y palabras,  que  mu- 

br.,,  «5‘sipando  las  tinieblas  que  les  cu- 

d‘ d.mño‘do'T  Pidamos 

..  caer  o d ta  mies  que  los  envíe.  Messis  quidem  multa-  operarii 

/sr; 

No  nos  oiddamos  de  pedir  á Dios  la  salud,  los  sucesos 
en  las  empresas  tempor.de.s:  se  las  encomendamos  á meoudo 
dO  siuaranos  acaso  un  oojeto  tan  interesante  para  stt  gloria  como 
sd  conversión  de  las  naciones  idólatras?  Tengamos  desde  hoy 
esre  o-.jeto  presente,  quando  rezamos  las  tres  primeras  pediciones 

entonce, s,  y de.seemos  con  ardor, 
qoiv  c saoiusimo  i-omorc  de  Dios  sea  alabado,  su  reynado  esta- 


■-  i ‘■‘•Ur.,'v 
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blecido,  y su  volurftad  cumplida  en  tantos  países,  donde  tan  po- 
cos conocen  este  nombre  augusto  y temible. 

Una  Oración  muy  propia  al  caso  es  la  del  Autor  del  li- 
bro del  Eclesiástico  cap.  36,  principalmente  en  estos  tiempos  de 
adicción  para  la  Iglesia:  la  pondrémos  aquí  para  la  comodidad 
de  las  almas  piadosas,  añadiéndole  una  paráfrasis  análoga  al  ob- 
jeto. Por  este  medio,  quedándose  este  objeto  mas  presente  á la 
mente,  esperamos  que  podrá  contribuir  á excitar  el  fervor  del 
corazón. 

ORACION 

í 

LA  CONf'ERSlON  VE  LOS  INFIELES. 


Eccl.  cap.  36. 

V.  I.  Miserere 
fjostri  Deus  om- 
nium  , ^ réspice 
nos , & ostende  no- 
bis  lucem  misera- 
tionum  tuarum. 


Y.  1.  Et  inmút- 
te  iimo'nm  lunm 
super  gentes^  quae 
non  exquisierunt 
te^  ut  cognoscant 
quia  non  est  Deus 
ni  si  íu^&  enarrent 
vuij^nalia  tua, 

O 


1.  ^ en  piedad  de  nosotros.  Dios  de 
todas  las  cosas:  vuélvete  á mirarnos,  y mués- 
tranos la  luz  de  tus  misericordias. 

Ten  compasión  de  los  Infieles,  pues  tú 
eres  su  Criador  como  el  nuestto.  Dios  de  to-# 
dos:  míralos  como  obra  de  tu  mano,  como  tu 
imagen,  y redimidos  por  la  sangre  de  tu  líijo: 
mué.uraies  tu  misericordia.  Son  ciegos  que  ca- 
minan hacia  la  cueva,  y se  precipitan  en  el 
abismo:  alámbralos  para  que  salgan  de  la 
sombra  de  la  muerte. 

2.  Infunde  tu  temor  en  las  gentes  que  no 
te  buscaron,  para  que  eníiendaa  que  no  hay 
otro  Dios  sino  tú,  y cuenten  rus  maravillas. 

Señor,  tu  temor  es  el  principio  de  la  sa- 
biduría: infundelo  en  las  nanones  que  se  ol- 
vidan de  tí.  infunde  en  ellas  la  le  de  tus  ine- 
fables Misterios:  la  de  tu  tremendo  Jaicio, 
para  que  se  horrorlzen  de  caer  en  las  manos 
de  Dios  vivo:  la  de  los  tormentos  reser'>auos 
á los  que  se  olvidan  he  n,  para  que  procuren 
evitarlos.  Infandele^  la  esperanza,  con  el  amor 
de  tu  indnira  bondad.  \0  oacn  jJlus.  L^onoz- 


can  que  tu  eres  el  solo  verdadero  Dios : que 
sus  Idolos,  obra  de  sus  propias  manos,  no 
tienen  poder  ni  vida,  para  que  alaben  tu  gran- 
deza, y publiquen  las  maravillas  de  tu  poder  : 
condesen  que  tu  eres  el  Todopoderoso. 

V.  3.  Allev.i  3.  Alza  tu  mano  sobre  las  gentes  extra- 
rnmüm  t^icm  sitper  ñas,  para  que  experimenten  tu  poder. 
gantes  al-ems,  ut  A’za  el  brazo  de  tu  virtud  sobre  tantas 
v'deam  potentlam  naciones  aun  extrañas  á la  Igleda , alargando 
tuam,  al  misino  tiempo  hacia  sus  habitadores  la  ma- 

no de  tu  bondad,  para  que  considerando  tu 
poder,  experimenten  que  es  el  poder  del  mas 
tierno  de  todos  los  padres : que  tú  eres  un  pa- 
dre justo  y santo;  pero  benignísimo. 

Y , :\.Sicut  enim  4.  Así  como  tú  delante  de  ellas  has  sido 
in  con^pedíu  eonm  santificado  en  nosotros,  seas  engrandecido  en 
sanñificatrAS  es  in  ellas. 


nohis'^  sic  in  cons-  Sepan  estas  naciones  que  nosotros  te 
pe&ri  nastro  mag-  adoramos,  para  que  movidas  por  nuestro 
nificaberis  in  eis.  exempío,  vengan  también  á adorarte.  Tenga- 
_ mos  este  consuelo  de  verlas  incorporarse  á tu 
familia,  para  que  un  mayor  número  de  hijos 
alabe  juntamente  al  padre  común  de  todos,  y 
reciba  un  tributo  mas  digno  de  su  bondad. 

V.  5.  Ut  cog--  5.  Para  que  conozcan,  como  nosotros 
noscant  te  ^sicut  & también  lo  conocemos,  que  no  hay  otro  Dios 
fios cognovimus quo-  fuera  de  tí:  jó  SeñorI 

Yiinrn  non  est  Ueus  Conozcan  al  mismo  tiempo  que  Cste 
praeter  te  Domine,  mundo  pasa  con  sus  placeres:  que  todo  no  es 

mas  que  vanidad , sino  servir  y amarle : ver- 
dad que  nosotros  sabemos.  jOxalá  conformá— 


V.  6. 

signa  & 
nnrabilia^ 


sernos  con  ella  todas  nuestras  obras í 
Innova  6.  Renueva  los  prodigios,  y haz  nuevas 
immuta  maravillas. 

Los  milagros  de  los  tiempos  Apostólicos 
podrían  ser  muy  útiles  para  ía  coBversion  de 
las  naciones  idoiatcas.  que  exLten,  pues  que 


V.  7-  Glorifica 

lanuw  & bracbium 
lextrum. 
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han  sido  tan  eficaces  para  llamar  entonces 
muchos  á la  fe : renuévalos  según  los  designios 
de  tu  infinita  sabiduría  que  adoramos.  Lo  que 
especialmente  te  pedimos,  es  el  mfluxo  de  tu 
gracia  que  haga  fruíVicar  tu  palabra , sin  el 
Lal  serian  inútiles  los  prodigios.  Tu  gracia 
con  tu  palabra  pueden  obrar  asombrosas  con- 
versiones, inlluir  y llamar  á la  penitencia.  Re- 
nueva pues  los  prodigios  que  has  obrado  siem- 
pre con  estos  instrumentos.  Con  este  auxi  lo 
vengan  los  Infieles  de  nuestros  tiempos  al  co- 
nocimiento de  tus  maravillas,  á la  le  de  a 
muerte  y resurrección  de  tu  Hijo,  cimientas 
de  nuestra  salvación. 

n.  Glorifica  tu  mano  y tu  brazo  dcrecno. 
Glorifica  tu  mano  curando  á tantos  en- 
fermos, alumbrando  tantos  ciegos  y resuci- 

tando  tantos  muertos. 

Glorifica  tu  brazo  rompiendo  tantos 

Idolos,  derribando  tantos  altares  y templos 

consagrados  á los  Demonios. 

fo  buen  Jesús!  Glorifica  ms  manos  cla- 
vadas, y tus  brazos  extendidos  en  la  cruz. 
Vengan  estos  pueblos,  vengan  á verte,  a mi- 
rarte elevado  sobre  este  instrumento  de  tu. pa- 
sión y muerte:  á confesar,  que  tu  eres  verda- 
deramente el  Hijo  de  Dios;  Contemplando  el 
. exceso  de  tus  tormentos  por  la  salvación  de 
sus  almas,  la  expiación  de  sus  iniquidades, 
conciban  lo  que  valen  estas  ainias  suyas  que 
apenas  conocen:  lo  que  es  el  pecado,  que 
ellos  cometen  con  tanta  facilidad:  lo  que  e^  la 
justicia  de  tu  Padre,  que  no  temen.  Sean  pu- 
rificados y curados  de  su  corrupción  a la  visia 
de  semejante  expeétaculo.  Consideranoo  ia 
fuerza  de  tu  amor,  tan  capaz  de  airaei  sus 
corazones,  vengan  á entregarse  á esios  brazos 


^ mas  tierno  amor 

C2ue  este  misterio  de  tu  ofuz,  que  miran  como 

na  locura,  de  que  se  escandalizan,  sea  bien 
pronto  para  ellos,  como  lo  es  para  nosotros,  un 
modelo  de  sabiduría,  y un  manantial  de  fierza 
para  obrar  bien.  Sean  alumbrados  por  su  luz 
y movidos  por  su  eficacia,  á glorificarte  como’ 
a el  Dios  sumamente  bueno  y amable.  Vengan 
a buimdarse  al  pie  de  tu  cruz,  por  haber  ado- 
Dioses  de  quienes  no  pueden  recibir  ni 
el  mas  mmimo  favor,  en  lugar  de  despreciar- 
e,  como  lo  hacem,  á pesar  de  lo  que  has  he- 
cho para  mereceries  la  suprema  felicidad. 

8.  Despierta  la  saña  y derrama  la  ira. 
Contra  los  que  resistieren  á la  fuerza , i 
la  eficacia  dei  misterio  de  tu  muerte,  y conti 
Ruaren  en  abusar  de  las  gracias  que  les  han 
merecido  las  llagas  de  tu  adorable  cuerpo, 
humilla  os  de  manera  que  no  puedan  impedir 
a la  multitud  de  sus  paisanos  aprovecharse  del 
precio  de  su  redención,  de  adorarte  clavado  y 
^ ^spenso  en  la  cruz  para  la  salud  de  sus  almasa 
^ue  los  que  consienten  en  su  perdición,  sean 
incapaces  de  impedir  á los  demas  de  salvarse 
y arrastrarlos  al  Infierno,  quitándoles  ¡os  me- 
dio? de  salvación,  m.atando  á los  Ministros 
que  los  alumbran. 

y -«ige  «I  ene- 


V.  S.  Excita 
furorem^  & ejfunde 
iram. 


ge  mnúcum* 


Comprime  los  esfuerzos  del  Demonio 
confunde  a este  enemigo  que  engaña  á aque- 
os  pueblos  hasta  alcanzar  su  culto  entre  tan- 
to que  te  desprecian:  |á  ti,  solo  digno  de  sus 
homenages!  Contúndelo  de  tal  manera,  oue 
con  la  misma  proporción  que  él  se  alegraría 
en  su  perdida,  tus  Angeles  y tus  Sanms  se 
a egren  en  el  Cielo  de  su  conversión,  y noso- 


V.  lo.  Festina 
tempus^  & memento 
finís  ^ ut  enarrent 
mirabilia  tua. 


V.  1 1.  In  ira 
fiammae  devoretur^ 
qui  salvatur : & qui 
pessimant  plehetn 
tuam  j inveniant 
perditionem. 
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tros  en  la  tierra  al  verlos  sujetarse  al  suav  ísi- 
mo  yugo  del  Evangelio,  para  que  unidos  en 
la  adoración  de  tu  Magestad  en  la  tierra,  la 
veamos  en  la  Gloria  por  toda  la  eternidad» 
lo»  Apresura  el  tiempo,  acuérdate  del 
fin,  para  que  publiquen  tus  maravillas. 

Acelera  la  dichosa  época  de  su  conver- 
sión, Y veamos  este  feliz  momento.  Tii  los  has 
formado  para  conocerte,  amarte  y s||virrp, 
es  ese  el  fin  de  su  cremación:  acuérdate  de  este 
fin.  ¿Quien  merece  pues,  ser  conocido,  ama-- 
do  y reverenciado  s-ino  tú?  Son  criados  para 
glorificarte  en  el  Cielo : hazles  pues  conocer 
este  fin  suyo  tan  subliiDC,  Conociéndote  en 
esta  vida,  cuéntense  mutuamente  tus  obras, 
tus  prodigios,  píira  después  cantar  eterna- 
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mente  tus  misencoraias. 

II.  En  ira  de  llama  sea  devorado  el  que 
se  escapa:  y los  que  maltratan  á tu  pueblo 
caigan  en  la  perdición. 

Los  que  maltratan  tus  ovejas,  que  les 
insultan,  las  despojan,  las  persiguen  y las  de- 
güellan, se  burlan  de  tu  ley  y liespreciaQ  tu 
religión:  háganse  estos  mismos,  por  tu  mise- 
ricordia, háganse  ovejas  de  lobos  que  son.  Si 
la  mansedumbre  de  cordero  no  Ic'v  agrada, 
\caigan  en  la  hamillacion  y en  la  impotencia 
de  esparcir  tu  rebano,  para  que  pue.sto>  en  la 
aíiiccion,  sientan  la  necesidad  de  implorar  tu 
auxilio.  ;Oxalá  fuesen  todos  consuínidos  de  las 
dulces  llamas  de  ui‘  amor,  para  eviiar  las  de 


tu  justicia!  ¡Oxalá  cayesen  en  esta  perdicioa 
que  debemos  todos  buscar,  porque  ella  es  el 
solo  camino  de  la  salvación:  abandonar  los 
placeres  de  este  mundo,  perder  ia  vida  antes 
de  pecar! 

12.  Quebranta  la  cabeza  de  los  Príncip;^ 


y,  xa,  Contere 
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capnt  ^ principnm  enemigos,  que  dicen:  no  hay  otro  fuera  c 
ifiimiconm  dicen-  nosotros. 

íium\  non  est  alius  Que  estas  cabezas  * llenas  de  orgullo  qi 

praeter  nos.  osan  blasfemar  de  tí,  que  se  consideran  m, 

que  á tí  porque  no  conocen  tu  infinita  Me 
gestad,  vengan,  vengan  bien  pronto  á baxai 
' * ’ se,  á humillarse  delante  de  la  de  tu  Hijo  cc 

roñada  de  espinas.  Que  al  aspecto  del  Rey  ( 
los  R eyes,  cubierto  con  esta' diadema  de  de 
lor,  aprendan  lo  que  valen  los  suyos  á los  oji 
del  Soberano  del  Cielo  y de  la  tierra.  í\Iikt 
bralos,  conviértelos,  para  que  sean  instn 
mentos  de  la  conversión  de  sus  vasallos  p 
su  exemplo  y sus  leyes.  Que  sus  Ministros  l 
imiten  y su.s  Magistrados.  'Que  entre  ellos 
hallen,  como  por  tu  gracia  ha  habido  tant 
veces,  que  de  perseguidores  de  la  fe,  veng; 
á ser  no  solamente  sus  protectores,  pero  ai 
’ sus  predicadores.  Vengan  estos  grandes  de 
tierra  á comprehender  que  la  verdadera  gra 
deza  consiste  en  baxarse  delante  de  tu  H 
i crucificado. 

V.  i^.Üongrega  13.  Reúne  todas  las  Tribus  de  Jaco 
omnes  tribus  Ja-  para  que  conozcan  que  no  hay  otro  Dios  síi 
cob:  ut  cognoscant  tu,  y publiquen  tus  grandezas:  y heredar] 
quia  non  est  Deus  haz,  como  desde  el  principio. 
nisi  tu  ^ & enarrent  Reúne  á todos  los  Católicos  en  una  e 
magnalia  tua  : & trecha  caridad,  y con  ellos  á todos  ios  cism 
haereditahis  eos  , ticos,  baxo  la  condufta  del  legítimo  Paste 
sicut  ab  initio.  como  á todos  los  he  reges,  en  la  misma 

Llama  á todos  los  Infieles  al  culto  debido  á 
suprema  Magestad , y á la  práefica  de  i 
mandamientos.  Como  todos  te  deben  su  ex 
tencia , sean  también  todos  tu  herencia  y f 
rederos  de  tu  Rey  no. 

Y . i Miserere  14.  Ten -piedad  de  tu  pueblo,  sobre 
^¡ehi  tuae  super  qual  ha  sido  invocado  tu  nombre,  y de  Isra 


quam  invocatnm  est 
nomen  tuum ; 6? 

Israel  quem  coae-^ 
quasti  primogénito 
tuo. 


V.  I Misere- 
re civitati  sanfíifi- 
cationis  tnae  Jeru- 
Salem ^ civitati  re— 
quiei  A aae. 
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^ quien  tu  has  tratado  coino  tu  primogénito. 

Ten  piedad  de  tu  Iglesia,  como  que  es 
tu  pueblo  íidelísimo,  que  invoca  y alaba  tu 
nombre  como  tu  lo  mandas:  está  ahora  muy 
afligida:  mírala,  cuida  de  ella  como  el  padre 
mas  tierno  cuida  de  su  pri^nogénito.  Sabemos 
que  jamas  tú  te  olvidará^  de  ella;  pero  sueles 
probarla  para  purificarla.  I.o  que  pedimos  es, 
que  sus  miembros  no  se  corroiivpin  ni  se  pier- 
dan. |01i  Padre!  j Oh  el  íuejor  de  lo-.  Padres! 
No  te  olvides,  no  desprecies  tantos  hijos  pi'ó- 
digos  distantes  de  tu  familia.  Llámalos,  recí- 
belos, regálalos  con  tus  gracias  y favores, 
para  que  estos  ingraíos,  asentados  á lu  ban- 
quete, conozcan  mejor  tu  bondad  y su  ingra- 
titud. 

15.  Ten  piedad  de  Jerusalen , C udad 
saritiíicada  por  tí.  Ciudad  de  tu  reposo. 

Deílende  esta  tu  amada  Ciudad,  tu  Corte 
en  la  tierra,  en  todas  sus  partes,  y á todos  sus 
vecinos.  Seas  especialmente  el  protcflor  y de- 
feimor  de  aquellos  que  son  perseguidos,  pues 
sin  tu  auxilio,  sin  tu  especial  socorro,  están 


'w  i l i 


expuestos  a pro  tañar  ei  carácter  con  qu 
Jos  has  santliicado,  arroáiilándo.e  delante  d. 


los  Ídolos,  negando  la  fe  para  llbrar.^e  de  los 
tormentos.  Puestos  en  las  manos  de  los  7 ira- 
nos,  sientan  el  poder  de  la  tuya,  y descansen 
en  ella  como  que  es  poderosísima.  Seas  sii 
fuerza,  como  lo  has  sido  de  tantos  ^dártires. 
Que  las  legiones  de  estos  Athletas  tuyos  ya 
coronados,  te  rueguen  por  ellos.  ¡O  vosotros 
santos  Mártires,  que  habéis  alcanzado  el  pre- 
mio debido  á vuestros  combates,  no  os  olvi- 
déis de  los  que  pelean  por  la  miaña  causa! 
Aú  como  tienen  vuestro  exeirp’o  ]x«ra  ani- 
marse en  los  tormentos,  tengaii  el  socorro  de 
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vuestras  oraciones  para  que  merezcan  la  vic- 
toria. 


V.  ló.  Repte 
Sion  ínenarrahiU- 
h¿4S  ver  bis 
gloria  iua  goptilum 


La  parte  de  esta  Ciudad  llamada  á san- 
tificarte, á alabarte  con  mayor  zelo,  y en  la 
que  por  eso  descansas  con  mayor  complacen- 
cia, está  poblada  de  aquellos  vecinos  que  no 
contentos  con  observar  tus  Mandamientos, 
abrazan  tus  consejos.  Ten  piedad  de  tantas 
ai  mas  de  esta  clase.  Conserva  y renueva  en 
todas  el  espirita  de  su  vocación,  para  que  sean 
siempre  el  mas  precioso  adorno  de  tu  Iglesia 
por  sus  virtudes,  su  defensa  por  unas  oracio- 
nes mas  fervorosas.  Inspira  á estas  almas  ei 
suplicarte  que  infundas  tu  espíritu  á otras 
muchas  en  los  países  infieles,  para  que  abra- 
zen  el  camino  de  la  perfección,  al  mismo 
tiempo  que  tu  poder  les  facilite  el  seguirlo, 
quitando  ios  obstáculos  que  existen  y se  opo- 
nen á una  vida  tan  de  tu  agrado. 

1 ó.  Hinche  á Sion  de  tus  palabras  ine£i- 
bies , y á tu  pueblo  de  tu  gloria. 

Hinche  la  santa  Silla  Apostólica  Roma- 
na, la  Sion  de  tu  Jerusalen  la  Iglesia,  su  ci- 
miento y fortaleza,  hínchela  de  esta  palabra 
tuya,  mas  penetrante  que  las  armas  de  todos 
sus  enemigos.  Vengan  estas  armas  á romperse 
contra  e^ta  piedra  firmísima  quando  procuran 
derribaría.  Seas  el  protector  del  soberano  Pom 
tífice  Pío  VIL , tu  Vicario  en  la  tierra,  lla- 
mado á ser  el  mas  fiel  defensor  de  tu  ley,  co- 
mo el  mas  seguro  intérprete  de  tu  palabra; 
guíalo  por  tu  espirita  en  el  gobierno  de  todo 
el  rebaño,  para  la  salvación  de  nuestras  almas: 
llénalo  de  tu  sabiduría:  Corrobóralo  con  tu 
tuerza,  asi  como  á todos  aquellos  que  son  lla- 
mados á ayudarlo  á llevar  el  peso  de  su  ¡mi— 
alsterÍQ. 
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V.  17 
ti  moni  tm 


Hinché  á todos  los  Miuoneros  Apostóli- 
cos enviados  por  esta  suprema  Silla  de  esta 
misma  palabra,  para  que  conquisten  muchas 
naciones  á la  fe,  y añade  de  este  modo  á la 
gloria  de  tu  pueblo  y de  su  xefe. 

Va  tes-  17.  Da  testimonio  á aquellos  que  desde 
qui  el  principio  son  tus  criaturas,  y vivifica  las 
ah  initio  creaturae  predicciones  que  hablaron  en  tu  nombre  ios 
tuíie  siint^  susci-  primeros  hrofetas.  ^ 

ta  praedicationes  ^ Continua  en  verificar  las  predicciones  de 

quas  locuti  sunt  in  la  publicación  de  tu  Evangelio,  y vivifica  la 
nomine  tué  pro-  predicación  de  aquellos  que  tu  espíritu  llama 
phetae  priores,  á un  tan  sublime  ministerio.  Envía  muchos 

Obreros  á tu  viña:  suscita  gran  numero  de 
zelosos  Misioneros:  corona  sus  trabajos  con  la 
mas  abundante  cosecha  de  almas:  haz  á estos 
Embaxadores  tuyos  dignos  testigos  de  lo  que 
tu  infalible  verdad  ha  pronosticado  y obrado  : 
hazlo  por  tu  nombre,  y para  la  gloria  de  este 
santísimo  nombre. 

V.  1%,  Da  mer^  18.  Remunera  á íos'que  te  esperan  con 
cedem  suhstinenti-  paciencia,  para  que  tus  Profetas  sean  hallados 
hus  te^  ut  prophe-  fieles,  y oye  los  ruegos  de  tus  siervos. 
tac  tui  fideles  inve-  Nosotros  esperamos  lo  que  te  pedimos , 

nlanturi  & exaudí  con  la  mas  humilde  sumisión  á ios  designios 
orationes  servorum  de  tus  impenetrables  juictos.  Recompensa  esta 
iuorum,  esperanza  nuestra  con  este  beneficio,  que  to- 

dos tus  Ministros  esparcidos  entre  ios  infieles, 
exercitcn  siempre  su  ministerio  con  ia  mayor 
fidelidad,  anunciando  tu  EvaiiPtelio  aun  mas 
por  sus  obras  y una  vida  pura,  que  por  sus 
palabras,  para  que  se  santifiquen  alumbrando 
á los  Paganos.  Su  vida  está  licaa  de  amarguras 
y aflicciones,  de  trabajos  y persecuciones,  de 
miserias,  de  hambre  y de  sed,  como  la  de  tus 
Profetas  y Apóstoles.  Dales  por  recompensa 
y consuelo  en  este  mundo  el  derribar  ios  Ido- 
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•V.  Secun- 
dwn  henedi^ionem 
Aaron  de  populo 
tiw^  & dlr  ige  nos 
in  viam  justiíiae^ 
^ scmnt  omnes  qui 
hühitant  terram  , 
quia  tu  es  Deus 
conspeñor  saeculo- 
rum. 


ios,  y llamar  á muchos  á la  penitencia  pa 
acompañarlos  al  Cielo,  donde  serás  el  prein 
de  los  predicadores  y de  sus  prosélitos. 

^ Oye  sus  ruegos  y los  nuestros:  oye  1 
oraciones  de  aquellos  Christianos,  herman 
nuestros,  que  te  invocan  en  medio  de  los  qi 
te  desprecian.  Que  nuestras  voces  reunid 
lleguen  al  pie  del  trono  de  tus  misericordia 
y sufoquen  el  ruido  de  las  blasfemias  de  i 
Idólatras:  reduzcan  bien  pronto  al  silencio 
los  Ministros  de  sus  falsas  divinidades. 

19.  Según  la  bendición  de  Aaron  sobi 
tu  pueblo,  enderézanos  al  camino  de  la  justi 
cia;  y sepan  todos  los  moradores  de  la  tieri 
que  tu  eres  el  Dios  inspeétor  de  los  siglos. 

Oye  estas  nuestras  oraciones  en  favor  d 
aquellos  miserables,  según  prometiste  oir  I 

, I T , ^ ^ ^ SUS  hijos  en  favo 

de  los  Israelitas,  según  la  has  prometido  á ti 

Apóstoles,  á la  reunión  de  unos  quantos  d 
tus  siervos. 

Si  por  tu  bondad,  y por  tu  fidelidad  ei 
tus  promesas,' la  bendición  de  Aaron  era  ta 
eficaz,  ¿la  de  tus  Pontífices  y Sacerdotes  di 
la  léy  de  gracia  lo  será  menos?  Purificiino 
pues,  por  los  Sacramentos  con  que  estos  no 
bendicen,  y por  el  mérito  del  sacrificio  qm 
ellos  te  ofrecen  por  nuestra  santificación:  en- 
camínanos á todos  á la  justicia:  llámanos  á 1; 
perfección  con  un  socorro  tan  eficaz:  inspira 
á las  almas  piadosas  hacer  algunas  fervorosa 
comuniones,  oir  Misas,  praélicar  mortifica- 
ciones y otras  santas  obras,  dar  iimo<nas  &c. 
para  que  ios  Infieles  lleguen  á conocer  que  ti 
eres  su  Dios  verdadero  como  el  nuestro.  Puri- 
ficadas por  el  cuerpo  y la  sangre  de  tu  Hijo, 
como  mas  encendidas  de  tu  amor,  de  zelc 


mas  agradables , y mas  eficaces  para  alcanzar 
lo  qu  e te  pedimos. 

Que  aquellos  Pontífices  y Sacerdotes  tu- 
yos esparcidos  entre  los  Idolatras,  lleguen  á 
bendecir  á muchos  por  el  Bautismo  y por  los 
demas  Sacramentos,  instrumentos  de  tu  pro- 
pia bendición.  jO  inspector  de  los  siglos  1 Que 
este  siglo  sea  glorioso  á los  suee^ores  de  San 
Pedro,  y á todos  los  Ministros  de  tu  Iglesia, 
por  muchas  conquistas  de  almas  hasta  en  los 
países  mas  remotos,  como  también  por  el  res- 
tablecimient®  de  una  sólida  paz  en  su  seno. 
jO  inspector  de  los  siglos!  Dá  aquella  paz 
tuya,  tan  superior  á los  sentidos,  la  paz  de 
Jesuchristo , á ios  Pastores  y á las  ovejas.  Da 
esta  misma  paz,  mas  preciosa  que  todos  los 
tesoros,  y derrama  tus  mas  abundantes  bendi- 
ciones sobre  aquellas  personas  á quienes  tu 
espíritu 5 este  espíritu  de  sabiduría,  de  enten- 
dimiento y de  consejo,  inspirará  promover, 
favorecer  y ayudar  una  obra  tan  agrado 

como  es  la  conversión  de  los  Gentiles,  tan 
conducente  para  tu  gloria  y honor.  Corona 
sus  empresas  y esfuerzos  para  la  salvación  de 
muchísimas  almas  que  las  acompañen  en  la 
eterna  mansión,  donde  tú  serás,  tu,  ¡6  buen 
Dios!  Tú,  Dios  de  amor.  Tú,  Dios  infinito. 

Tú  mismo  serás  su  recompensa  por  los 
siglos  de  los  siglos. 


Primo  suhsit  Pastoy'i 

■■i 

gregis  incremento.. 


